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Anuncios en los coches púb

ADVERTENCIA.

Nuestro primer número se ha ago- 
4 tado; esperamos que nos dispensen 

los nuevos abonados si no se lo re­
mitimos

Desde hoy está definitivamente or­
ganizada la Biblioteca para uso de 
nuestros suscritores, que pueden pe­
dir cualquier libro comprendido en 
el catálogo que hemos publicado, 
seguros de recibirle en el acto.

Nuestra palabra es palabra: hoy es 
el primer domingo del mes, y hoy 
va el primer cuento para los niños, 
que recomendamos también â los que 
no lo sean.

Pedimos indulgencia al público; 
sobre todo, mientras dominamos las 
operaciones materiales de EL DIA, 
para lo cual trabajamos sin levantar
mano.

(IBl Din.

LA AGRICULTURA EN ESPAÑA.

, Todos los gobiernos usan siempre de gran- 
des frases para hablar de la agricultura. En 

’ los actos solemnes, en las fiestas agrícolas, 
en los banquetes, los ministros, los gober­
nadores, los delegados del poder ensalzan 

j hasta las nube.' los beneficios del arado y pla- 
’ gian á los poetas y á los autores de idilios 

para celebrar la agricultura.
¿ Pero la agricultura no vive con frases de 

buen sonido. No son palabras las que necesi­
ta, sino una protección eficaz.

La agricultura entrega todos los años al 
& Tesoro una fuerte suma, ¿qué hace el go- 
: bierno por ella en cambio de este servicio? 

Nada ó poco mas que nada. Los presupues­
tos dicen la cantidad que se destina á algunos 
premios; lo que se dedica á fomentarla, es 

'^ menos de lo que se necesita para pagar una 
docena de funcionarios públicos de cierta 

■ categoría.
í Las esposiciones de agricultura son prove- 
E chosas, pero tienen muy poco influjo por sí 
■ solas: las cruces y los honores, con motivo 

de ellas, so.n justas: dónde hay profesión mas 
honrosa que la del labrador! Pero suelen ser­
vir para adornar el frac del que no sabe de 
agricultura, mas que la teoría y no sirven 

„ de estímulo al que la practica.
r Los gobiernos deben hacer algo mas que 
I ocuparse del personal y dirigir las cleccio- 
’ nes. Parécenos que no es de menos impor- 

tancia atender á los intereses materiales del 
' pais; proteger el comercio y la agricultura, 
i estimular la producción, dar circulación á los 

capitales, emancipar á los labradores de la 
usura, mantener como un fuego sagrado la 
prosperidad nacional.

En vez de esto, ¿qué es lo que vemos? En 
España, en un pais cuya fertilidad se elogia 
por todos, cu JO clima es tan dulce, cuyo sol 
es tan puro, donde Dios ha hecho tanto por 
el hombre y por la tierra, hay un número es- 
traordinario de leguas incultas, que podían 
y debían ser una verdadera riqueza mas po­
sitiva que tantas supuestas minas y tantas 
fingidas empresas, sin mas origen que la am­
bición de los agiotistas.

Pero falta dinero, se dice, para ayudar á la 
agricultura; los créditos no bastan, el presu­
puesto es escaso.

¿Por qué no se arrancan de él tantas plan­
tas parásitas como le hacen pesado para las 
facultades de los contribuyeotes?

¿Por qué esos grandes sueldos para la di­
plomacia?

¿Por qué esos escandalosos donativos para 
idas y venidas, que son verdadero viático, 
no para el que lo recibe, sino para el país?

¿Porqué esa nube de empleados superiores 
de todas clases, con 40 ó 50,000 reales de 
sueldo?

¿Por qué tantos estados de todas especies, 
dentro del Estado?

¿Por quó esas comisiones al estranjero, 
confiada á amigos que tienen necesidad de 
arreglar sus negocios, ó de restablecer su 
salud?

¿Por qué todos estos gastos y tantos otros, 
que agotan y devoran nuestro presupuesto?

Mientras que nuestro dinero se ha prodi­
gado así, sobre todo en ciertas épocas, ha fal­
tado para la agricultura. La administración 
no ha hecho nada directo por el arte agrícola, 
que áá alimento á la especie humana, que 
sostiene los pueblos y suministra las princi­
pales materias.

El trabajo en la tierra es tan ingrato, que 
el hombre del campo, antes de coger los ape­
ros, debe despedirse de toda esperanza de 
riqueza. Por cada cien grandes fortunas, no 
so encontrarán dos que hayan sido hechas so 
lamente con la labranza.

No es maravilla que tantos hijos de labra­
dores , abandonen la honrosa profesión de 
sus familias para venir á Madrid ¿á qué? A 
hacerse pretendientes, á aumentar el cáncer 
de la empleomanía que amenaza acabar con 
nosotros.

Léase lo poco que hay aquí de estadística, 
y se verá que tenemos millones enteros de 
individuos dedicados á un trabajo incesante 
en el campo, sin proporcionarse apenas ’o 
necesario para vivir y ¿cuál es la población 
que sufre mas en su higiene, en su salud, en 
su exister.cia? La población agrícola, la mij- 
ma que vivifica al suelo con su trabajo.

No hay mas que salir de Madrid, donde se 
está perfectamente al corrientede todo lo que 
se refiere á los personages y á los cómicos, de 

los chismes politicos y de los chismes de bas­
tidores; pero donde no se sabe nada de lo que 
pasa a diez ó doce millones de habitantes, y 
espantará la miseria que diezma á la.s pobla­
ciones dedicadas al cultivo. No hay que fijar­
se en las comarcas privilegiadas, no hay que 
fijarse en el coraron de Castilla, sino en la 
circunferencia de la Península: y en último 
caso, hasta en el centro mismo, se verá, que 
alimentos tan poco nutritivos; se hallará la 
esplicacion de tantas y lan frecuentes altera­
ciones en la economía animal de los labra­
dores.

No hay mas que entrar en sus habitaciones; 
son miserables chozas de tierra, sin mas ven­
tilación que la que presta la puerta; allí vi­
ven revueltos mujeres, homcres, niños, per 
ros, puercos, aves, todo el acompañamiento 
del labrador. No necesitamos hablar de los 
vestidos que no son otra cosa que arapos.

Y luego las enfermedades propagadas por 
la miseria y por los remedios de los curande­
ros, hacen su agosto. La muerte se ceba en 
los niños , privados de las atenciones de sus 
madres, porque las mujeres se ven obligadas 
á ir al campo para manejar el azadón y la 
laya. Faltan brazos ó están distraídos de estas 
ocupaciones.

En algunas comarcas, el suelo es escelente 
y está convidando á producir ; pero la falla 
de capitales le esteriliza. Por qué no se fun­
dan instituciones de crédito , á imitación de 
los Bancos de Escocia? Dése á la tierra lo que 
pide, y ella devolverá el céntuplo y enrique­
cerá á España.

Pero ¿ qué mas ? Cerca de Madrid , al calor 
del sol de la centralización, ¿qué pasa en un 
territorio que no necesitamos nombrar, por­
que lodos hablan de él ? Se le deja como una 
tierra perdida, como un paréntesis en medio 
de España. ¿ Por qué no se crean colonias 
agrícolas, casas-modelos de labranza, estable­
cimientos que desarrollen , donde mas falta 
baga , el espíritu de vida y de especulación? 
¿Por qué no se emprenden canales de riego? 
¿Por qué no se abren caminos? ¿Por qué no 
se organiza una policía rural y sanitaria? El 
dia que esto se haga, se habrá llevado á cabo 
una obra de humanidad; se habrá salvado una 
parte de la población , á quien consume la 
miseria y diezma las fiebres.

Que el gobierno actual, que ha corregido 
algunos abusos escandalosos de ministerios pa­
sados, reclame para sí esta gloria; que aparte 
un poco la vista del lujo de Madrid, para fijar­
se en la miseria de las aldeas; que tenga áni­
mo para reformar el presupuesto; que arran­
que con mano revolucionaria, si es preci.’O, 
las raíces de los abusos adheridos á él; que 
egerza mayor solicitud por la población agrí­
cola, tan moral, tan honrada, tan laboriosa.

Y puesto que tiene en su favor la paz; 
puesto que los ánimos no tienden á las lu­
chas sangrientas; puesto que nos dicen que 
la Europa estará tranquila y que España ha 

envainado su espada, queso vuelva sobre 
otro enemigo tenaz, á quien nadie hostiliza; 
sobre la misera. Es preciso eslinguirla, por­
que es la lea encendida: en ella está el peligro 
para el porvenir; y es ja un axioma de sentido 
común, que vale mas evitar el mal, que tener 
necesidad de aplicar el remedio.

El secretario de la redacción, C. Urrutia.

d^sjinrirt.

La sesión celebrada ayer en el Congreso, 
dió ya una pálida muestra del interés que 
han de merecer los futuros debates. Apenas 
aprobada el acta de la anterior, y leída la ór- 
den del dia, usó de la palabra el Sr. Calvo 
Asensio, para presentar una enmienda al dic- 
támen de la comisión auxiliar de actas, que 
declaraba válida la del Sr. D. Ambrosio Gon­
zalez, diputado ahora por el distrito de Puen­
te del Arzobispo. Esta enmienda del diputado 
puro, podia llamarse mejor una petición de 
próroga, y animada, según parece, la comi­
sión auxi iar por vehementes deseos do no 
dilatar sus trabajos, negó al Sr. Calvo Asen­
sio su petición, cuyo único objeto era esperar 
la llegada de documentos justificativos. Ape­
nas iniciado este incidente, habló también e 
señor Olózaga, pidiendo la lectura de las 
pruebas aducidas por los señores que compo­
nían la citada comisión auxiliar, para demos­
trar que realmente pagan la contribución 
marcada en la ley á cuantos quieran ser di­
putados. Hubo sobre este tema, dos ligeros 
discursos de los señores Olózaga y Posada 
Herrera, que se las prometieron mejores para 
lo sucesivo, y no dejaron por eso de galan­
tearse cuanto les fué posible, pues el señor 
ministro juzgó al orador progresista escitado 
por un ardor juvenil, y el Sr. Olózaga saludó 
al Sr. Posada Herrera, llamándole su antiguo 
correligionario ; aserto que, de ser verdadero, 
y mucho nos lo tememos, no dejaría muy 
bien parada la consecuencia de S. E. El señor 
Goicoerrotea dijo también cortísimas frases, 
que fueron mas conciliadoras, cuando su se­
ñoría habló por sí solo, que cuando se dejó 
arrastrar por los aplausos de sus vecinos, y 
terminó el segundo debate con la lectura pe­
dida por el Sr. Olózaga.

Volvió el Congreso despues al Sr. D. Am­
brosio Gonzalez; volvió á sostenir su en­
mienda el Sr. Calvo, y volvió á rechazarla 
la comisión ; leyéronse muchos artículos de 
un reglamento cuya claridad nunca es bas­
tante, contestó al Sr. Calvo Asensio el señor 
Zorrilla, y quedó desechada la enmienda.

Solo restaba ja impugnar el diclárnen de la 
comisión, que daba por leve el acta del señor 
Gonzalez, y eso fué lo que hizo en un largo 
discurso el señor Calvo, leyendo dos cartas 
que, en verdad, favorecen muy poco á la ya 
dudosa imparcialidad del gobierno en la pa­
sada elección, aduciendo gran número de da-
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I Cuenteó para los niñoe.

1
P0R Alejandro Dumas.

tSeñor Alejandro Dumas:
¿Por quó DO escribís mas que para las personas 

;^«Miyore8? Se me figura que eso no es justo, y mamá, 
i quien roe he quejado de ello, me ha dichoque 
me dirija i vos con este motivo.

I En los últimos aguinaldos me dieron dos libros 
« g "vuestros que me divirtieron mucho:—Ca^cabeilanot 

.7 La w de la reina Berta.—Pero ya sé estos dos 
vi «cuentes de memoria y quisiera otros.

"MU Mamó me da diez cuartos por semana, y como soy 
F nnuy económico, tengo once pesetas en mi bolsa.
n .Si me prometéis escribir cuentos para los niños, 
^ me .-suscribiré al periódico en que los deis, por seis 
i meses; y todavía me sobrarán siete pesetas.
« Séñer Alejandro Dumas, yo os saludo H Adolfo Ballet.»
H t Mi querido niño : 
a Guardad vuestras cuatro pesetas para dárselaa á 

.K las cuatro primeras madres pobres que encontréis, 
llevando en un brazo sus hijos y pidiendo limosna 

I con el otro.
^ Voy á daros un cu-enlo, un cuento de niño como 
, me le pedís; solo que al mismo tiempo que divierta 

á los lectores pequeños, procuraré que no fastidie de- 
« masiado á los grandes.

Es el primero, pero probablemente no será el último.
Siempre que escriba un cuento del mismo género, 

le recibiréis sin tener que echar mano á vuestra 
bolsita.

Continuad siendo económico; es una recomenda­
ción que no me hicieron á mi bastante cuando tenia 
vuestra edad.

Recibid dos besos para vuestras mejillas, que su­
pongo serán sonrosadas y respirando salud.

Mil cosas á vuestra señora madre
Alejandro Dumas.»

El hombre de los ciieiilos.
Habéis de saber, lectorcillos mios, que en 1838, 

es decir, mucho antes que hubiérais nacido, viajaba 
yo por Alemania.

Delúveme en Francfort, para esperar á un amigo 
mío que sabia una multitud de cuentos lindísimos, y 
que se llamaba Gerardo de Nerval.

Ya llegará dia, lectorcitos queridos, en que sa­
bréis cómo vivió y cómo murió. Su vida es mas que 
una historia y menos que un cuento; es una leyenda.

Recibí hospitalidad de una familia, e» la cual el 
marido era francés, la mujer flamenca y los hijos un 
poco de ambas cosas.

Había en la «asa dos niños crecidos y una niña 
pequeñita.

Los dos niños tenían: el uno siete años y el otro 
cinco; la niña catorce meses.

De los mnchachos, el uno es hoy subteniente y el 
otro sargento en Africa.

La niña es una alta y bella jóven de veintiún años 
y medio.

Razon tenia al deciros que mi viaje había sido an­
es que naciérais.

Bajo el pretesto de verme escribir durante una 
parte del dia, los chicos, despues de comer, me pe­
dían que les contase un cuento.

En cuanto á la niña, que á su vez me los ha pedi­
do despues, nada deseaba , por entonces, masque 
su viberon, el cual acariciaba, preciso es decirlo, con 
un afecto especial.

Agoté muy pronto mi repertorio de cuentos, por­
que ya conocéis la insaciable avidez de los oyentes 
de vuestra edad.

Apenas se acaba un cuento, su manera de aplau­
dir, es decir, mas! Su modo de agradecer, es de­
cir, otro!

Cuando no supe ninguno mas, los inventé. Siento 
mucho no acordarme de ellos, porque, entre muchí­
simos, habia uno ó dos bastante lindos.

Cuando mi imaginación se fué agotando, les dije:
— Hijos mios, espero de un dia á otro á mi amigo 

Gerardo de Nerbal ; sabe muchos cuentos encantado­
res y os dirá toáoslos que queráis.

No era esto precisamente lo que querían los ciii- 
cos. Pero como habia recibido por la mañana una 
carta anunciándome la llegada de Gerardo para den­
tro de dos días, gracias á una rebanada de pan con 
manteca y á unas fresas, manjares esencialmente 
alemanes, lo llevaron con paciencia.

A los dos dias, Gerardo 'llegó eu efecto: fué una 
verdadera fiesta en la casa; los chicos que le babian 

visto venir de lejos y á quienes yo habia dicho: hé 
ahí el hombre de los cuentos- corrieron delante de éj 
y le saltaron al cuello gritando:

—Bien venido seáis, señor hombre de los cuentos, 
sabéis muchos? estaréis aquí mucho tiempo?podréis 
decirnos uno todos los dias.

Seesplicó á Gerardo la cosa de que se trataba, 
encontró muy natural la acogida y prometió un 
cuento para aquella misma tarde despues de comer.

Los chicos pasaron el dia mirando al reloj y dicien­
do que tenían hambre.

Por fio, anunciaron que el señor estaba servido.
En Alemania, hijos mios, se dice el señor eslá 

servido.
En Francia se dice .o señora está servida.
Mas lárdeos esplicarán vuestros padris, la dife­

rencia que hay entre esta? dos maneras de invitar al 
señor y la señora de la cisa, para ponerse en a 
mesa. Ella esplica el carácter de los dos putblos, 
también y mejor aun, que una larga disertación.

bino hubiera habido en la mesa mas que los chi­
efs, la comida no habría durado ciertamente diez 
minutos.

Saltaron de su silla abajo, antes de los postres, y 
fueron á tirar á Gerardo , de la falda de esc famoso 
paletó color de tabaco de España, cuya historia ha 
escrito el mismo propietario.

Gerardo no reclamó mas que el tiempo necesario 
para tomar su café.

El café era una de las voluptuosidades de Gerardo.
Así que le tomó, no hubo medio de resist r.
Se acosió á la pequeña Ana en su cuna, poniendo 



EL DIA.

tos, quo no todos nos parecieron insignifi­
cantes, y combatiendo el acta que se discutía 
con buena copia de irrecusables verdades; es­
to no obstante, y no obstante tampoco un 
débil discurso del Sr. Gonzalez, qvte esplicó 
bien pobremente su posición bajo la adminis­
tración Narvaez, y la que buscaban sus com­
pañeros progresistas bajo la del Sr. O'Don­
nell. El acta quedó aprobada, y aprobada en 
votación nominal por i 58 votos contra H.

Esta votación l'ué lo mas notable de la se­
sión, pues presentó por primera vez á una 
parte de la minoría moderada (los Sres. Gon­
zalez Brabo y Orobio), votando e.i una cues­
tión de legalidad con los representantes de la 
minoría progresista.

Mañana se reuniré por primera vez la co­
misión de estadística, con asistencia de los 
individuos últimamente nombrados, que to­
dos han aceptado sus gratuitos puestos.

Parece que mañana so verificaré, en casa 
del Sr. Olózaga, una reunion de progresistas 
puros, cuyo objeto debe ser algún plan de 
conducta para las futuras luchas parlamen­
tarias.

La escasez de noticias respecto á los traba­
jos parlamentarios de la oposición moderada 
no debe engendrar en nuestros lectores la 
menor duda acerca de la e.xistcncia de esos 
trabajos que crecen diariamente en celo y 
organización.

No ten Iré lugar hoy, como a’gunos han 
anunciado, I;i constitución de la Academia de 
Ciencias morales y políticas: pero muy en 
breve quedará constituida aquella importante 
corporación.

Algunos moderados oposicionistas, y entre 
ellos el lory marqués de Pidal, salieron ayer 
deljCongreso alcomenzar la votación nominal.

Es indudable que las posiciones políticas fe 
despejarán trabajosa y paulatinamente.

Uno de nuestrosToISgsrconfiwua cu estas 
líneas las noticias dadas por La Epoca sobre 
la ley de imprenta próxima á presentarse al 
Congreso;

«Las bases del nroyecto de ley de impren- 
'tá, salvo algunas ligeras modificaciones, son 
las mismas que las consignadas en el proyec 
to sometido en la ú'tima legislatura á las‘de- 
liberationos de la asamblea popular por d 
predecesor del Sr.. Posada Herrera.

La firma de los artículos no será ya obliga­
toria, puesto que la experiencia ha ‘enseñado 
k poca garantía que ofrecía esta formalidad 
inútil. El depósito se reducirá á ocho mil du­
ros páralos periodicos de Madrid, seis mil en 
las principales capitale.s de provincia v cua­
tro mil duros en las capita'cs de segundo y 
tercer ó rd en.

Todas las condiciones exigidas pera los edi­
tores responsables de los,periódicos políticos, 
en virtud de 1.1 ley Nocedal, desaparecen, y 
la nueva ley restablece, respecto á esto, las 
disposiciones contenidas en los decretos 
de 1840.

El jurado se elegirá entre los mayores con­
tribuyentes, y la única pona que podré apli- 
car.-e á los delitos cometidos por la prensa, 
consi.s-tirá en una- multa proporcionada á la 
gravedad del delito.

Lo.s ataques contra la religión y la monar­
quía, lo mismo que la injuria y li calumnia 
contra las personas, serán de la competencia 
de los tribunales ordinarP-s.»

Anteayer se vorified, en casa del serenísimo 
seimr infante D. Enrique, la solemne cere­
monia de bautizar y confirmará una niña 
de S. A. R , que nació «1 28 del pasado no­
viembre , siendo padrino su alteza real el 
serenísimo señor infante D. Francisco de 
Paula Antonio.

Por real órden que inserta la Gaceta, se 
ha declarado que para la presentación de cu­
ratos, así como para el ejercicio de cualquier 
otro derecho correspondiente á los antiguos 
claustros generales, los rectores deberán con­
vocar y reunirá claustro á todos los docto­
res, sean ó no catedráticos, matriculados en 
la universidad respoctiva.

lia causado general estrañeza que en la 
candidatura propuesta por el gobicno para se­
cretarios del alto cuerpo colegislador, no 
figure, como ha sido costumbre constante­
mente , ningún militar. Esta clase que está 
represcnla(|a en el Senado por mas de dos­
cientos oficiales generales, ha tenido siempre, 
por lo menos, un secretario, en prueba de la 
consideración que merecen á S. .M. los defen­
sores de su trono , que simbolizan las anti­
guas glorias militares de nuestra patria, y es 
de sentir que el actual gobierno se haya olvi­
dado de ella al acordar la candidatura que an­
teayer fue volada por la mayoría.

Ño lo esperábamos, en verdad, cuando ve­
mos que la situación no se distingue por la 
preponderoncia del elemento civil, sino por 
lodo lo contrario. {España.)

Verdad que nosotro.s no somos de los que 
comprenden la union liberal en sentido mo­
derado , como sucede á La Epoca, ni tene­
mos por íilolo á Mon , ni pedimos plaza en el 
nuevo partido páCa el duque de Valencia. 
¡Estos principios y p.ropósims sí que son be- 
regias y sueños absurdof!

El mal de la union liberal consiste en que 
unos la quieran moderada y otro.s progre­
sista. {Union.)

Un periódico absolutista cree posible que 
ei nuncio de Su Santidad no se opong;i á quo 
se presenten nuevas proposiciones al Papa 
para el definitivo arreglo de nuestros asuntos 
con la córte pontificia. {Diario Español )

En la época de la solemne inauguración del 
gran deposito de aguas del canal de Isabel 1!, 
manifestamos algunas dudas sobre la pró.xima 
realización de las esperanzas nsprcsada.s por 
algunos periódicos de .Madrid. Digi’oos, entre 
otras cosas, que las hendidurar picsenlaban 
peligros mas serios de b^ que se creía general­
mente y que las obras deberian volverse á em­
prender en escala bastante grande.

Varios de nuestros a preciables colegas pro- 
te.«taron con fuerza contra nuestras aprecia­
ciones, y prometieron, en nombre de la ad­
ministración superior de la empresa , que el 
dia de S M. la reina, las aguas del Lozoya 
correiian en las principales fuentes públicas 
de Madrid, y que subirían surtidores muchas 
varas por encima de las mas altas casas. E! 
dia prefijado recorrimos la villa en todos sen­
tidos, y nada vimos, sin duda porque las 
aguas se habian negado á entrar ó habían de- 
-cidido quedarse en el canal.

¿Cuindo se mostrarán mas sumisas? Lo 
ignoramos, y hasta tememos que no pase aun 
inudio tiempo antes de voilas correr frescas 
y puras por las canales que han costado tan 
to.s millones. Tal es la opinion espresada tam­
bién repetidas veces jior el periódico La Dis­
cusión, y cu a éxac'itud tienen que confesar 
nuestros antiguos opositores.

La Epoca ba dicho antes de ayer que el 
{^zbierno no pensaba, por el momento, en 
hacer venir las aguas á Madrid. ¿Estarán 
prontas, al fin del invierno ó en la primavera 
proxima? Ijuisiéramcs poder esperarlo así, y 

quedaríamos muy contentos con que no re­
tardasen su llegada mas allá de eljmes de julio. 
¡Hace tanto calor en el verano, y el fH'.tvo es 
tan molesto en Madrid! {Tndependerteia.)

Todas las administraciones públicas, cua­
lesquiera que sean, están obligadas, por la 
índole misma de su institución, .» prestar el 
mayor número do servicios posibles á los < iu 
dadanos y á proporcionar al Estado, en cuan­
to esté á sus alcances, un beneficio material 
en las operaciones cometidas á su cuidado.

Así, la administración de tabacos, por 
ejemplo, tiene la obligación de aumentar el 
consumo, tratando cíe satisfacer todas las 
exigencias de su clientela y do fabricar ci­
garros que no cansen á los consumidores y 
aumenten por lo tanto su venta ó sus bene­
ficios. Harto se sabe, como hemos dicho has­
ta la saciedad, que los cigarros españoles que, 
á causa de su procedencia, deberian ser hs 
mejores del mundo, smi muy inferiores á los 
de las demás fábricas de Europa, en calidad y 
baratura.

La administración de correos que, ayuda­
da como se encuentra por la ley de franqueo 
obligatorio, dcbeiia ganar considerablemente 
en su servicio, está lejos, muy lejos también 
de hacer todo lo necesario para atraerse el 
fav.-r del público, y aumentar sus beneficios. 
Si un comerciante se olvida de poner un sollo 
de franqueo en una de las veinte cartas que 
echa diariamente en el buzón, la carta perma­
necerá muchos dias en las oficinas do la ad­
ministración, antes oue esta avise á la perso­
na á quien va dirigida.

¿Por qué dicha administración no ha de 
mandar á los carteros que lleven inmediata­
mente al individuo que espresa el sobre, la 
carta no franqueada, dejando á su arbitrio el 
no recibirla, si no quiere pagar una cuota do­
ble? Es probalde que, de cien letras no fran­
queada-!, noventa por lo menos, se aceptarían 
á pesar del aumento de precio; en ello gana­
ría la adimnistracion , y esto sin ningún des­
embolso, puesto que las cartas no frunqqea- 
d.i.s son siempre muy pocas, y pueden, de con­
siguiente, llevarse por el carÍcro encargado de 
entregar las domas. Al mismo tiempo, el pú­
blico saldría también beneficiado, y las perso­
nas á quien va dirigida una carta sin sello, 
no correrían el riesgo de recibir con mucho 
retardo una noticia importante á sus inte­
reses.

Pudiéramos hacer observaciones análogas 
sobre el modo de desempeñar su cometido 
muchas otras administraciones; pero nos li­
mitaremos á recordar á todas que se hallan 
instituidas con el doble objeto de ser útiles 
al público y de producir beneficios al Estado.

Según nuestras noticias, que tenemos por 
exactas, la oposición moderada del Congreso 
se abstuvo de volar en la elección de la mesa, 
y con esto solo queda destruida la cabala con 
que La Epoca esplica la alteración que sufrió 
la candidatura de los vice-picsidentes, en el 
órdea con que fueron designados en la re­
union de la Trinidad. {Parlamento.)

Parece que el Sr. Cortina cslá ya ic.-ucllo 
á no aceptar la senaduría. Entre las nume­
rosas y contradictorias razones que á esta 
conducta, por cierto bien espresiva, se han 
atribuido hace dias, podemos recomendará 
nuestros lectore.s la.s que envuelvan alguna 
desconfianza dé la solidez de la situación, las 
que indiquen que el .Sr. Cortina solo por un 
gobierno, al que estuviera intimamente uni 
do, haría bey el sacrificio de volver con reso­
lución á la política, y las que manifiesten la 
repugnancia con que un hombre de respeta­
ble posición mirará siempre el papel de jefe 
de una mayoría en un cuerpo como el Sena 
do y teniendo que defender actos que no 
siempre logran satisfacerle.

Encraigos, como somes, ele consagrar nues­
tra humilde atención á estériles cuestiones de 
personalidades, y proponiéndonos, como hiiÿ ^ 
inos anunciado, no hacer de ellas, sino las 
mas indispensable.s menciones, tenemos sin. 
embargo, que rectificar hoy un error, en que,r 
lie seguro, involuntariamente, incurre nues­
tro ap;eciahle colega El Parlamento, al ha­
cer una reserva biográfica del nuevo ministro 
de Marina. El Sr. Maccrohon no formó parte, 
según indica dicho periódico, de la espe.ii-- 
cion que al mand.) del marqués de la Habana, 
partió en t8í6, de ambas Castillas, parala 
ciudad compostolana.

El en'onces coronel Maccrohon se hallaba 
en GjIícíi, bastante antes, mandando el regi­
miento de Zamora, y la única cooperación 
que puede atribuírsele, en los infaustos suce 
60S do aquellos dias, es la de haber perdido 
también, involunlariamonte, la mitad de las 
fuerzas que mandaba, y que se pronunciaron 
per la causa de Solís al mismo tiempo, poco 
mas ó menos, que derrotaba en Astorga el 
general Concha otras fuerzas heterogéneas, 
mandadas por el actual inspector de carabine­
ros. Solo que el Sr. Concha (D. José), apre­
ciando, sin duda, cómo merecía el aislad; ce­
lo del Sr. Maccroh n, obtuvo para él el en­
torchado de brigadier, contrariamente á lo 
que El Parlamento puede suponer.

El socielario de la redacción, C. UhUUTiA.
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Una do las principales cuestiones que hoy tienen' 
profundamente divididos à los gabinetes de París y 
Viena, es la libre navegación del Danubio. Vamos á ¿ 
procurar dará nuestros lectores una idea lo mas ca-| 
bal posible de esta cuestión. |

La reciente guerra de Crimea, no tuvo por único 
objeto defender los dereclios del sultan, y mantener) 
la integridad del imperio Otomano, amenazados*' 
aquellos, y esta por el autócrata ruso. Sin temor de 
equivocarnos, pudiéramos desde luego asegurar que| 
estos dos objetos fueron el pretesto de la guerra; su.^ 
razon ostensible, el motivo aparente que puso eii 
pié las legiones de los gobiernos occi ¡entales. En il; 
fondo de la cuestión había otra cosa muy distinta: 
había el interés comercial de diversas naciones, el ; 
medio de desarrollar su riqueza y con ella su podc- r» 
río Para convencerse de esto, basta pasar la vista ' 
por el ira'.ado de p izy amidid celebrado en París 
el 50 de marzo de 1830 entre la Francia, la Ingla- - 
Ierra, la Sublime Puerta, la Prusia, el Austria, la 
Hu.sia, y la Cerdeña: documento que no espresa otra^ 
cosa que el pensamiento y fio de la guerra de Orien­
te. En efecto apenas los diez primeros a.fiícufci 
del tratado se dirigen á atenuar en cierto modo los,, 
desastres causados por la guerra , á felicitar al| 
sultan por haber Jado una muestra de sus bené­
ficas intenciones en favor de los pueblos cristia­
nos súbditos suyos, y á mantener cerrado el es­
trecho de los Dardanelos á la marina de guerra de 
todas las naciones; viene el articulo once declarando, 
solemnemente la perfecta ucutralidad del mar Negro,l 
y abriendo las aguas de este mar á la wirina nur- 
canie de todas las naciones del mundo. El Congre­
so, no pudo revelar mas pronto cuan especialmente» 
ocupaban su atención los intereses comerciales de 
las naciones que allí representaba. Antes que tratar? 
de los Principados danubianos, de la Servia, de loJaií 
las posesiones del sultán y del emperador de Rusia eij 
Asia; antes que hablar de li evacuación délos terí- 
toriüs ocupados por los ejércitos beligerantes, autesj 
que todo, en fin, era tratar dejos intereses comer­
ciales, verdadero, real, único objeto politico delaj 
guerra de Crieiite. En el artículo ti del tratado? 
de Paris, se establece la absoluta neutralidpd dej 
mar Negro; y en el artículo 13, ya se hace lo mismo 
con la libre navegación del Danubio.

el viberon al alcance de su mano, y fnimos á sentar­
nos en un balcón, especie de terraza que daba sobre 
el jardín.

Cárlos. el mayor de los chicos, trepó sobre mis ro­
dillas; Pablo, el menor, se acurrucó entre las piernas 
de Gerardo; lodo el mundo se dispuso à oir, como si 
se tratara de la narración de Eneas ó Dido; Gerardo 
empezó;

11 soldadod c plomo y la bailarina de papel,
Cáelos se frotó las manos.
—Oh! esto promete ser muy bonito.

Quieres callarte? dijo Pablo, que ocupando las 
prerogalivas del derecho de primogenitura, imponía 
silencio á su hermano.

Gerardo esperó que la calma se rcslableciera, y 
continuó.

—Había una vez veinte y cinco soldados, todos 
hermanos, porque no solamente habian nacido en el 
mismo día. sino que también habian sido fundidos 
de una misma cuchara vieja de plpmo Todos lenian 
el arma al brazo y la cara de frente; su uniforme 
era magnifico, azul con vueltas encarnadas.

- Ah! justamente, yo las tengo iguales, dijo 
blo.

Silencio, esclamó á su vez Cárlos, encantado 
de que su hermano mayor le proporcionase ocasión 
de tomarla revancha.

Gerardo continuó;
—Las primeras palabras que oyeroa ouando se le­

vantó la tapa de la caja en que fueron encerrados el 
dia mismo de su aparición en este mundo, y de el ■ 
cual no habian salido desde entonces , fueron estas;

—Oh! qué hermosos soldados!
Es inútil decir que esto los llenó de orgullo.
Las pronunciaba un chico á quien acababan de 

hacer aquel regalo, por ser el ■ dia de su santo; lla­
mábase Julio: salló primero-de alegría, batió palmas 
en seguida, y despues los formó en línea sobre una 
mesa.

iodos estos soldados se parecían, no solamente en 
el uniforme, sino también en la cara.

Va hemos dado la espficarion de esta semejanza, 
advirtiendo que eran hermanos.

Uno solo se diferenciaba de los otros. — No tenia 
mas que una pierna.

Por de pronto, creyó el chico que se la habian lle­
vado en alguna de esas grandes batallas que los sol­
dados de plomo so dan entre sí; pero habiendo exa­
minado el muñón del poh e lisiado, un médico sabio, 
amigo de la casa, declaró que el soldado era incom­
pleto por nacimiento y que no tenia mas que una 
pierna, porque habiendo sido fundido el último, no 
le había alcanzado el plomo.

Pero esto no era un mal abscluto; el soldado era 
tan fuerte sobre su única pierna, como los otros so­
bre las dos.

Ahora bien, justamente de este soldado cojo es de 
qu en os voy á contarla historia.

Además de la caja de soldados de plomo, había 
sobre la mesa otros juguetes, porque el chico tenia 
una hermanita que se llamaba Antonina, y para no 

darla envidia, el santo de su hermano, había también 
juguetes para ella, y viceversa.

— Qué quiore decir eso de viceversa? preguntó 
Cárlos, que quería saber la razón de todas las 
co?as.

—Es muy justo, dijo Gerardo, estás en tu derecho.
Y esplicó á los niños que viceversa, quería decir 

que liatian con el cinco el dia de la fiesta de su her­
mana, otro tanto como hacían con la hermana, el dia 
de la - fiesta del chico.

Decía, pues, continuó Gerardo, que además de la 
caja de soldados de plomo, había otros muchos ju­
guetes en la mesa; entre -estos juguetes, el que pri­
mero saltaba á la vista, era un lindo castillito de 
cartas, con cuatro torres una en cada ángulo, y cada 
torre coronada por una veleta, indicando de qué parle 
venia el viento. Las ventanas estaban abiertas de 
paren par, y á través de estas ventanas, abieitas 
de par en par, se podia ver el interior de las habita­
ciones. Delante del castillo, había árboles plantados 
en grnpos, cerca de un espejito cortado irregular- 
mcnle, posado de p'ano sobre la yerba, figurando 
un lago limpio y trasparente; cisnes de cera blanca 
nadaban y se miraban en él. Todo esto era lindo y 
gracioso cuanto es posible.

Pero lo mas gracioso y lomas cuco de todo esto, 
era una señorita que estaba de pié en la gran puerta 
de entrada. La tal señorita era de papel y tenia un 
vestido de linon muy claro; sobre su espalda, una 
cinta azul á guisa de chal, y en la cintura una rosa 
magnifica, ca.fi tan grande como su cara.

—Bueno, dijo el chico; aquí tengo un soldado in­

válido que no sirve para nada y que desdice de m 
compañía; voy á ponerle de centinela delante dd 
castillo de cartas de mi hermana; y lo hizo como li 
dtjo, de suerte que el soldado de plomo se eiicwtrí 
cara á cara con la señora de papel.

La señora de papel que era una bailarina , se qa. 
bia quedado á mitad de un paso; con los brazos es-' 
tendidos y una pierna al aire, porque los cordoneii 
de su zapato se le habian enredado en el pelo.

Como era una bailarina muy ligera, su pierna «aP 
taba de tal modo adherida al cuerpo, que no distin-l 
guiéndola el soldado de plomo, creyó que no teaiit 
mas que una como él.—Ah! hé aquí la mujer quf| 
me conviene, pensó para sí; pero por -desgracia el 
una gran señora y habita en castillo, mienlra* quel 
yo vivo en una caja, y aun en esta caja somos 2a.E 
No «3 esta habitación conveniente para una bsroneí 
sa ó para una condesa; contentémonos con mirarlil 
sin permitirnos declararla nuestros sentimientos, '

Y fijo en su puesto do armas, miró con toda a,eii-‘ 
cion á la señorita, que siempre en la misma posturí 
continuaba, sosteniéndose sobre una sola iríerna,! 
sin perder un instante el equilibrio. ;

Cuando llegó la noche y viaieron á buscar al chicai 
para asustarle, pu.so todos los soldados de plomo eoj 
su caja, dejando por descuido ó cúíi intención, M 
centinela al inválido. r

Pero si filé con intejcion y por maldad, el chic^ 
se engañó de medio á medio. Jamás soldado de car 
ne y hueso se vió mas contento que maestro soldai 
de plomo, cuando vió que no le relevaban y quepo ■ 
dia pasar toda la noche contemplando á su-JmUi ' 
4*®*- fSfl contrnunrá.^



EX. DIA. H0Î1 N.’ 4;

El Congreso de Paris, queriendo poner Ja navega­
ción de esta importante arteria de la Alemania á la 
libre disposición de los estados europeos, se apresu­
ra á consignarlo en el tratado; y al afecto, adoptó 
como punto de partida del nuevo derecho comí n, lo 
estipulado respecto ála navegación de los erandes 
rios en el acta principal del Congreso de Viena, de 
9 de junio, de 1813: tal es el sentido casi literal del 
articulo 15 del Congreso de Paris, que conviene no 
perder de vista. í
^No se podia, ciertamente, buscar fundamentos 
para una legislación liberal en esta materia, mejor 
que en la acordada por Jos plenipotenciarios de la 
Santa alianza, tan generosos en franquicias comer­
ciales, como avaros de libertades políticas para los 
pueblos de ¡a Europa. El tratado de amistad cutre 
Prusia y Austria de 3 de mayo de 4813, declara li­
bre pata çl comercio de Jas dos potencias la nave­
gación de Jos rios navegables del antiguo reino de 
Polonia: el artículo 4-i del acta de Viena mantiene 
en su vigor estas estipulaciones, y en los artículos 
desde el 408 basta el 417, el Congreso de Viena 
proclama libre la navçgacion de todos los rios que 
alraviesjn difcicntes estados, sujetándola , sin em­
bargo, á los correspondientes reglamentos. Por úl-r 
ximo, al acta principal vienen anexos el reglamento 
para la libre navegación de los grandes rios en ge­
neral y los particulares establecidos para la nave­
gación de los rios Rbin, Neckar, Mein, Mosella, Meu­
se y Escalda, lié aquí el derecho público europeo 
que el Congreso de Paiís quiso hacer estensivo al 
Danubio, según declaró solemne y terminantemente 
en clariiculol3 del tratado de 30 de marzo. I-a 
libre navegación del Danubio, sin derechos de pea- 
ge, sin intervención en las mercancías, sin mas tra­
bas, en Pin, que las exigidas por la policíi del lio, 
por la cuarentena y por la segurijad de los estado.' 
ribereños, fué erigida en principio por el Con 
greso de París, y unánimemente aplaudida por todo 
el mundo comercial.

Pero la aplicación de este princippio exigía trami­
taciones y prácticas indispensables. Era menester 
hacer grandes trabajos en el cáuce del rio, en sus 
embocaduras sobre todo, y en los sitios del mar ve­
cinos á las bocas del Danubio casi inhabilitadas por 
el aglomeram.iento de arenas movibles: era prcc¡:0, 
en una palabra, mejorar las condiciones del rio 
para hacerlo navegable en la mayor eslension posi­
ble. A este efecto, el Congreso dispuso que las altas 
pot'ncias contratantes nombrasen un comisionado 
cada una; y que los siete reunidos, en ermision fn- 
cullaíiva turopea, de.-;ignasen ó hiciesen ejecut ires- 
tos trabajos, así como pusiesen en planta todos los de­
más mediflí que fuesen necesarios. Dispuso tam­
bién la creación de otra comisión permartenie, com­
puesta de representantes de los estados ribereños 
del rio, encargada de hacer los reglamentos de nar 
vcgacion y de policía lluvial; de hacer- desaparecer 
todos los obstáculos que pudiesen sugir contra la 
aplicación de los principios proclamados en Viena, 
á la navegación del Danubio; de ejecutar los trabar 
jos necesarios á esta nevegaeion, y de vigilar el buen 
entretenimiento, asi del rio, como de las emboca­
duras. Los Esta'os, cuyos representantes deben 
componer esta comisión pennanenie ribereño, son: 
el Austria, la Baviera, la Puerta Otomana, el Wur­
temberg , y tos Principados de Moldavia y Vata- 
quia.

Hasta aquí lo es'ablecido en esta materia por la 
diplomacia europea. La conferencia de Paris de 183S 
debía haber redondeado, por decirlo asi, esta parte 
del derecho público europeo.

Peto el Austria, cuya tendencia monopolizadora 
y esclusivaraente dominante jamás se desmiente , no 
podia conformarse con lo estipulado en el tratado de 
Paris, relativamente al Danubio. Ceditndo pojr en- . 
tonces, y aparentando prestar su asentimiento, libró 
al porvenir y á su proverbial habilidad diplomáti­
ca , el cuidado de neutralizar en su favt-r los efectos 
del tratado de 50 de marzo. En efecto, insinuándose 
con arle en las eórles ribereñas del Danubio , ó al 
menos en las principales, y logrando atraerlas á su 
terreno, se puso de acuerdo con los gobiernos de 
Conslantinopla, Munich y Stuttgard, y juntos, redac­
taron en diciembre de 1837 una acta reglamentaria 
de navegación del Danubio, en la cual, no solo que- 
dap casi por completo destruidas las declaraciones 
del Congreso de París , igualmente ventajosas para 
el comercio de todas las naciones, sino que se esta- 
bliece un perfecto monopolio en favor de los estados 
ribereños. Claro está que siendo el Austria el mas 
importante y el mas comercial de todos ellos, el 
Austria es Ja mas, y casi la úaica favorecida por el 
acta de diciem! re.

Fácil es comprender que esta acta no puede, en 
ningún tiempo , recibir la aprobación de la Europa, 
que 80 ha pariicipado en su confección. La Europa 
la hubiera, indudablemente , condenado, si se hu­
biera apalizado y discutido , como era regular, en la 
conferencia de Paris del año corriente. Pero el Aus­
tria tuvo habilidad bastante para lograr que la con­
ferencia I-yantase sus sesiones sin haberse ocupado 
del asunto. Es decir que, hasta el dia, la diploma­
cia austríaca , si no ha triunfado de todo punto, al 
menos tiene paralizada la acción de las demás na­
ciones.

Entrelas demas grandes potencias representadas 
en el congreso de París, la Francia, es la mas intere­
sada en la libre navegación del Danubio; la que mas 
ventajas ivguc que recoger de esta medida. Por lo 
mismo, el gabinete de Tullerias, no puede menos de 
reprobarla conducta del de Viena, y aun de dar 
mueatras evidentes de su enojo. Hé aquí el principal 
origen de esa frialdad glacial que se nota en las 
relaciones de Francia con Austiia; hé aquí una de 
las principales razones que hacen temible Ja posibi­
lidad de una guerra entre ambas naciones. La Fraa- 
jiá^apojándose ga ej espiriUí j u Uka 4«! trsiUdtj

de París y de los reglamentos anexos, reclama liber­
tad absoluta en el Danubio para todos los buques 
mercantes de Europa ; ingleses ó austríacos, france­
ses ó turcos, sardos ó españoles. El Austria, por el 
contrario, interpretando maliciosamente lo estipula­
do por el congreso, establece el monopolio en favor 
de algunos de los estados ribereños, entre los cuales 
está ella dominando á los demas.

Esta es la cuestión de la navegación del Danubio. 
Séanos lícito esperar, que será resuelta por los pací­
ficos esfuerzos de la diplomacia, sin que haya nece­
sidad de acudir á medios violentos.

Una persona de disiincion, mejor dicho, un escri­
tor eminente del vecino imper’o, que en estos mo­
rí enlos se encuentra en Turin, nos dice con fecha 
■28 de noviembre, desde aquella capital, que el señ.jr 
Cocllo, ministro plenipotenciario de S. M C., cerca 
del rey Victor Manuel, había sido recibido el mismo 
dia por 5. M., con marcadas muestras de benevolen­
cia. El Sr. Coello, no había sido recibido antes, por­
que el rey de Cerdeña estaba au.sente de la capital.

La telegrafía Haoas, de París, publica un despa­
cho bastante curioso. La dicen desde Berlin, que los 
habitantes de Corfú, han protestado en debiJa for­
ma, contra las aserciones del alto comisario ingles. 
Sir J. Young, el cual ha supuesto que aquellos desea­
ban la aneexion definitiva de la isla á la corona de la 
Gran Bretaña. Los habitantes deCoifúsosti nen, 
por el contrario, que lo que ellos desean es formar 
parte del reino de Grecia. Esta protestaba sido en. 
tregada á Mr. Eugenio Silioo Bulwer, ministro de las 
colonias. No nos sorprende en manera alguna, la pro­
les ta de los isleños del archipiélago Jónico.

Cala dia mas recelosa la Inglaterra ron la pre­
ponderancia de los Estados-Unidos, y ofendida, no sin 
razon, de ese aire de superior desprecio con que los 
Yarikees, miran á todos los habitantes’pel globo en 
general y á los ingleses en particular, parece que no 
está lejos de mirar con predilección el pensamiento 
ya antiguo délos Canadienses, los cuales desean 
que se establezca una federación inglesa en la Amé­
rica del Norte, con la forma monárquica; colocando 
al frente de. ella un principe de la actual casa rei­
nante en Inglaterra. La reina Victoria y sus minis­
tros, han recibido varias veces á los comisionados 
del Canadá, y han venido á Lóndres á cooferenciar 
sobre las importantes reformas-que en el régimen 
político de aquella colonia inglesa debieran introdu­
cirse. Tolavia no se sabe que haya nada resuclloso- 
bre la forma de gobierno que se ha de establecer en 
U colonia; pero ya puede asegurarse que la corona 
de Inglaterra, se reservarrá la facultad de declarar la 
guerra , de hacer la paz, y de disponer de las 
tropas del Canadá en casos determinados.

En globo, el pensamiento tanto de la metrópoli 
como de la colonia, es crear en el Occidente del 
hemisferio europeo,una nueva Inglaterra que pueda 
hacer frente á la insolencia de la union americana.

Según nuestras noticias, el 2 del actnal debió re­
gresar de Compiegne la corle imperial francesa. Sin 
embargo, no habiéndonos dicho nada hasta ahora 
el telégrafo, nos inclinamos à creer que no haya 
regresado; es posible que no lo haga hasta hoy 3, 
pues así corrían rumores en Corapíegne mismo. 
Mientras tanto, continúan Jas cacerías de ciervos, 
faisanes, etc. La última série de convidados era para 
el 26 de noviembre.

Continúala prensa ministerial francesa vomitan­
do venablos contra el eminenie publicista Mr. Saint- 
Marc Girardin, por haber escrito en la Revista de 
dos mundos un brillante artículo sobre la Constitu- 
< ion que la dip'omacia europea ha regalado á los 
Principados del Danubio.

En nuestro próximo número nos ocuparemos nos­
otros de este asunto ; ara inteligencia de nuesiros 
lectores. Entonces probaremos que los escritores del 
imperio no tienen razon para quejarse.

Los ministros de Prusia están ocupándose sin le­
vantar mano en preparar proyectos de ley é impor­
tantes reformas que han de ser sometid s á la dis­
cusión de las cámaras. El principe regente se en­
cuentra cazando en Lefzinguen acompañado de los 
príncipes de la familia real y del duque de Bruns­
wick.

Los israelitas ingleses han puesto en manos de 
lord Malmesbury una esposicion revestida de algu­
nos centenares de firmas, pidiéndole que entablase 
negociaciones diplomáticas á fin de que el jóven 
Morlara, de los Estados pontificios, volviese al se­
no de su familia.

El honorable lord ha contestado, que no entabla­
ría las negociaciones deseadas, porque presumía que 
no habiendo accedido el gobierno pontificio á las 
súplicas de potencias eminentemente católicas, me­
nos acogería las de Jas potencias protestantes. Lord 
Malmesbury añadió: «Si lo que ha sucedido con el 
jóven Mortara, aconteciese con un jóven inglés, no 
quedaría, en verdad, impune tamaña demasía.»

E¿ secretario de la redacción, C. UrkutiA.

(0fn'inl.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION,

EXPOSICION Á S. M.

La necesidad generalmente sentida de que la di­
rección de las obras públicas encargadas á las pro- 

’Tíkíu h < IQ9 ajoQUœteutos, se baile coabada á 

profesores idóneos, y de que la autoridad local tenga 
á su inmediación agentes facultativos de quienes 
valerse y asesorarse para la mas acertada resolución 
de las cuestiones que diariamente surgen en materia 
de policía urbana, inclinó á V. M. á prometer en ej 
real decreto de 23 de setiembre del año último, res­
tableciendo la Junta consultiva de este ramo, que se 
organizaría de una manera conveniente el indicado 
servicio, por una disposición especial.

Dotadas algunas provincias y municipios de 
arquitectos titulares, costeados por sus respectivos 
presupuestos, están ya atendidas en su terriloiio 
aquell s necesidades, pero de una manera incomple­
ta por falla de organización conveniente y de instruc­
ciones que fijen las verdaderas relaciones que deben 
existir entre la autoridad y los arquitectos, si Jos 
importantes servicio.s de estos han de utilizarse, 
cual conviene, en favor de las obras públicas y cual 
corresponde á los sacrificios que su institución impone 
á los pueblos; al paso que otras muchas provincias 
y municipios, que sienten las mismas necesidades, 
careciendo de profesores titulares de quienes valer­
se, ó tienen que sufragar en ocasiones dadas los gas­
tos consiguientes al empleo de arquitectos que 
ejercen cou ind^'pendencia su profesión y cuyos ho­
norarios en comisiones aisladas resultan siempre 
costosos, ó tienen que valerse de ingrnieros del 
cuerpo do Caminos y Canales, y aun del de Minas, 
distrayéndoles de los importantes trabajos de su 
natural competencia.

Muchas mas razones podrían aducirse, señora, 
para demostrar la conveniencia de organizar desde 
luego esta parte del servicio de obras públicas en 
lodo el reino con la estension que reclama la cre­
ciente prosperidad y cultura en que se encuentra el 
país, y probar hasta la evidencia que esta medida 
envuelve una verdadera economía de los fundos pú­
blicos; pero el Ministro que suscribe cree que basta 
con las espueslas para inclinar el ánimo ilustrado 
de V. M. á acoger con benevolencia la medida for­
mulada en el adjunto real decreto qnc tiene la 
honra (le proponer á su real aprobación.

Madrid 4.“ de diciembre de 4838.—Señora.— 
A L. R. P. de V. M —El Ministro de ia Goberna­
ción, José de Posada Herrera,

REALE DECRETO.

Tomando en consideración las razones que me ha 
espuesto el ministro de la Gobernación, de acuerdo 
con el consejo de Ministros, vengo en decretar lo 
siguiente:

Articulo 4.° Habrá en cada provincia un arqui­
tecto con el cual debeá asesorarse el gobernador 
siempre q^ie haya de lomar disposiciones acerca de 
la construcción de edificios del Estado, de la pro­
vincia y délos ayuntamientos, así como en todos 
los asuntos de policía urbana.

Art. 2.” Estos arquitectos dirigirán también to­
das las obras de su competencia que les encar.guen 
los gobernadores de Jas provincias, cualquiera que 
sea su naturaleza.

Art. S.’ Donde no baste el arquitecto de provin­
cia para ocurrir á todas las atenciones del servicio, 
deberán los gobernadores proiioner á las dipu lacto­
nes provinciales la creación del número de plazas 
de arquitectos de distrito que sean necesarios.

Art. -1.° Corresponde á los arquitectos de pro­
vincia, y en su caso á los de distrito: primeio, ha­
cer los planos, proyectos, presupuestos y pliegos 
de condiciones de las obras del Estado, provinciales 
y municipales; levantar y rectificar los planos de las 
poblaciones, y ejecutar las tasaciones, reconoci­
mientos y demás trabajos facultativos que les en­
carguen los gobernadores; segundo, evacuar los 
infuimes que estas autoridades les pidan culo re 
lativo á su arle; tercero, vigilar por la observan­
cia de las reglas que se refieran á su profe.'ion, 
proponiendo á los gobernadores lo que en este sen­
tido eslimen y especialmente las mejoras que crean 
convenientes respecto á los edificios públicos y á la 
salubridad, recreo y ornato de las poblaciones.

Art. 3° Los ayuntamientos de las poblaciones 
que por su importancia y la estension de sus nece­
sidades quieran tener arquitectos propios, podrán 
tenerlos pagados de su presupuesto.

Art. 6.° Tanto los arquitectos de distrito, como 
los municipales, reconocerán por jefe común a¡ ar­
quitecto de provincia, en la forma que determinen 
los reglamentos.

Art. 7.° Las autoridades y c.irporaciones que 
necesiten del auxilio oficial de los arquitectos de 
provincia ó de distrito, deberán solicitarlo de los go­
bernadores.

Art. 8.° Los ayuntamientos conservarán la di­
rección que les concede la ley vigente, y la que pue­
dan concederles las posteriores en las obras costea­
das por los fondos municipales, y las ejecularan por 
medio de sus propios arquitectos, cuando los tuvie­
ren, ó por los provinciales ó de distrito que á peti­
ción suya les señale el gobernador.

Art. 9.° Así los arquitectos provinciales como 
los de distrito, serán individuos natos de las comi­
siones de monumentos artísticos é .históricos de las 
provincias un que sirvan.

Art. 40. La dotación anual de los arquitectos 
provinciales, será en las provincias de primera y se­
gunda clase de 43,000 rs. á lo menos,, y no bajará 
de 42,000 en las de tercera. La de los arquitectos 
de distrito será, cuando menos, de 40,000 rs. en Jas 
provincias de primera y segunda clase, y de 8,000 
en las de tercera.

Art. 41. Disfrutarán además dichos arquitectos, 
en las salidas que verifiquen de su domicilio oficial 
para asuntos y trabajos del servicio, de una indem­
nización diaria de 40 rs. vellón.

Art. 42. Los sueldos deque trata el art. 40, se 
incluirán en los presupuestos provinciales, y figm a- 
ráu cu ellos como gastos necesarios j la iadenmiza- 

cion por las salidas de su domicilio, se satisfará con 
cargo al capítulo de imprevistos de los mismos pre­
supuestos.

Art. 43. Asi los arquitectos de provincia como 
los de distrito, serán nombrados por mi gobierno á 
propuesta en terna de las respectivas diputaciones 
provinciales, anunciánilosc siempre las vacantes con 
un mes de anticipación en el Boletín oficial de Ja 
provincia y Gacela de Madrid, á fin de que puedan 
solicitarlas cuantos lo estimen conveniente.

Los arquitectos de distrito y municipales con tres 
años de servicio ocuparán precisamente el primer 
lugar en las ternas ; y cuando haya mas de uno que 
se encuentre en tal caso, ocupará este lugar el mas 
antiguo

Art. 44. Los gobernadores, oyendo á las diputa­
ciones provinciales, señalarán á los arquitectos de 
distrito el que deba ocupar cada uno, procurando que 
abrace un número de partidos judiciales completo" 
Los arquitectos de provincia tendrán su residencia 
oficial en las capitales.

Art. 13. Las relaciones de los arquitectos de pro­
vincia con los municipales serán, respecto de las 
obras y trabajos ejecutados por esto,', las que pue­
dan delegarles los gobernadores por la acción queen 
cada caso les competa con arreglo á las leyes.

Art. 40. Los arquitectos de provincia serán 
reemplazados en sus ausencias y enfermedades por 
el mas antiguo délos de distrito, donde los haya; á 
falta de estos, por los municipales, y cuando esto no 
pueda ejecutarse sin daño del servicio, propondrá el 
gobernador á mi gobierno, oyendo á la diputación 
provincial, el nombramiento interino de otro arqui^ 
tecto y el sueldo que deba dársele, el cual será satis­
fecho de los fondos provinciales con cargo al capitulo 
de imprevistos.

Art. 17. Silo podrán Jos arquitectos de provin­
cia y los de distrito dirigir Jas obras de particulares 
j ocuparse de otros trabajos de su profesión mientras 
[OS gobernadores de las provincias no estimen indis­
pensable que se dediquen esclusivamente al deseon- 
peño de sus destinos.

Art. 48. Alas órdenes inmediatas de cada ar­
quitecto provincial y de distrito habrá un delinean­
te , que residirá en la misma población. Su dotación 
será en las provincias de primera y segunda clase de 
8,000 rs. anuales y de 6,000 en las de tercera. Dis­
frutarán alemas en las salidas que verifiquen de su 
domicilio oficial para asuntos y trab jos del servicio 
de una indemnización diaria de 24 rs. vn. Los suel­
dos é indemnizaciones de estos delineantes se paga­
rán también de los f ndos provinciales, en la misma 
forma que se establece respecto de los arquitectos, 
y para el nombraraicnlo de cada uno propondrá la 
diputación una terna, siempre que sea posible, á la 
elección del gobernador, que resolverá oyendo pre­
cisamente al arquitecto de provincia.

Art. 49. Los arquitectos provinciales y muni­
cipales de Madrid continuarán en los términos que 
hasta aquí, ínterin no sean objeto de una resolu’fon 
especial.

Dado en Palacio á primero de diciembre de mil 
ochocientos cincuenta y ocho.—Está rubricado de 
la Real mano.—El ministro de* la Gobernación, José 
de Posada Herrera.

^■ntidns oitrins-
La junta general de acckmistas del Banco de 

Bilbao aprobó el dia 29 por unanimidad lodos los 
puntos que abrazaba la Memoria que presenta á la 
junta de gobierno del mismo establecimiento, á la 
que se tributa un voto de gracias, acordándose su 
reelección.

—Por ministerio de la Gobernación del reinóse 
ha espedido una circu'ar encaminada á prevenir á 
las autoridades, el que den parle inmediato al go­
bierno deS. M., de todo cuanto notable ocurra en 
sus respectivos distritos.

— Por el ministerio de la Gobernación se ha 
dispuesto que los gobernadores de las provin­
cias prevengan á los alcaldes de los pueblos, el que 
provean de la cédula de vencidaJ á todos los habi­
tantes de sus respectivas demarcaciones.

—El vapor-correo de la Habana fondeó en el puer­
to de Cádiz el 30 del pasado, de cuyo airibo no tu­
vimos. conocimiento por despacho telegréfico, en ra­
zon á que en esta línea ha estado iutcrceptado este 
medio de comunicación por algunos días.

—En Badaj.iz, lo mismo el comercio que las cla­
ses trabajadoras, se encuentran en un completo esta­
do de paralización; los braceros no tienen en qué 
ocuparse, y si las aguas ao terminan pronto, ten­
drán los infelices que recurrirá la caridad pública 
para poder alimentar á sus hijos.

—Hasido tan grande la avenida del Jararaa, Inca 
tres días, que saliendo de sn cauce en el puente de 
Viveros, inundó el camino real. También parece se 
ha desbordado en otros puntos, estendiéndose por 
Jos sembrados.

—Los periódicos y cartas que recibimos de las 
provincias ofrecen un doloroso interés por los estra­
gos que ocasi na el fuerte temporal que está reinan­
do en nuestra Península.

En las costas del Mediterráneo son incalculables 
los siniestros que se lamentan y que dejarán triste 
memoria en infinitas familias. Además de las pérdi­
das de buques, de que ya tienen noticia nuestros lec­
tores, tenemos que añadir Ja de una fragata rusa en 
el estrecho de Gibraltar, la de un buque noruego en 
las aguas de San Vicente, la de una goleta inglesa 
cerca de Almería la de un brik-barca de la misma 
procedencia cerca de Roquetas, la de un bergantín 
sardo v un queche holandés en las playas del Pal­
mar, las de un bergantín y un laud españoles en el 
término de Tarifa y otras vaeias pérdidas.
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AIVUNCIOS.
El sol sale á las 7.40 m., y se pone á las 4.28.— (^ Cuarto menguante: empezó el 27 á lai 3.24. na.

(Ciiltns hl Mn.

Santo de hoy. San Sabas y san Anastasio, 
mártir.

Funciones de iglesia. Se celebrarán las que 
siguen:

En la de Servitas ó san Nicolás, se gana el jubi­
leo de Cuarenta lloras, á su ilustre titular, al que se 
celebra: habiendo misa solemne, y por la tarde, á 
las tres, vísperas, en preparación de su fiesta.

En los templos de la Encarnación, san Isidro el 
Real, Descalzas, Lorclo, Retiro, santa Tomás, misas 
mayores, como todos los dias festivos, y con sermón 
en la capilla de Palacio y parroquias.

En san Luis, solemnes honras con oración fúne­
bre, que pronunciará D. Vicente Fernandez Medrano.

En san Martia, antes de la misa popular, se hace 
procesión con la Virgen del Rosario, según todos los 
meses.

En Atocha y Sanio Tomás, por la tarde, á las cua­
tro, y en san José, al anochecer.

En Santiago, por la tarde y en san Ignacio, por la 
noche, se practicará el ejercicio mensual, dedicado 
al sagrado corazón de Jesus: en este predica don 
Cárlos Diaz Guijarro.

Continúan las seis novenas que ayer digimos, y 
hoy son oradores: en san Antonio del Prado, don 
loaquin Miranda por la mañana, y D. Castor Compa­
ñía por la tarde. En el referido santo Tomás por 
mañana y noche, los Síes. D. Juan García Rodrignez 
y D. Gregorio Montes. En el Oratorio del Caballero 
de Gracia, Idem, D. Juan Barbero y el repelido señor 
Compañía. En san Andrés, solo por la tarde, el se­
ñor Aguado. En las Calatravas, el ya dicho Sr. Mon­
tes, por la larde. Y en san Ginés, al anoche-er, el 
digno prelado de Cuba, el Exemo. Sr. Claret.

Además, en el colegio de niñas de Leganés, á san 
Nicolás de Bari, D. Patricio Páramo, por la larde 
solamente.

Siguen como lodos los domingo-s los egercicios es- 
pYiluales de instituto, por la larde en san Millan Y 
Arrepentidas, siendo con manifiesto, sermon y con 
procesión del Santísimo en el citado Caballero de 
Gracia.

Por la nochi’, en el Oratorio del Sacramento, calle 
de Cañizares, Jos establecidos, como igualmente en 
Italianos.

En las capillas de Belen, (san Juan de Dios) y san 
Francisco, de la V. 0. T., se visitan las cruces desdo 
las tres de la tarde en adelante.

Escuela especial de escritura —ense- 
ñunza y reforma de todos Jos caractères de letra 

cursivos, magistrales y de adorno.—Cônes depdu- 
tna, tanto de ave como de metal.—Plaza Mayor, 
número 28, cuarto segundo.

En dicha escu Ja se enseña por principios funda­
mentales lodo género de letras, especialmente las 
cursivas, y á mejorar la de cualquier sugeto, por 
viciosa que la tenga, mediante un ««evo meiodo 
teórico práctico , cpiQ está al alcance de todas las 
capacidades.

Para que puedan concurrir hasta las personas 
menos acomodadas, la enseñanza se dividirá en dos 
secciones, satisfaciéndose en cada una de ellas los 
honorarios siguientes:
Los que se matriculen á la 1.^ sección , pagarán 60 

reales mensuales.
Los que si matriculen á la 2.“ id., pagarán 40 rea­

les mensuales.
Los honorarios por lecciones particulares , tanto 

en la escuela, como fuera de ella, serán convencio­
nales.

La matricula estará abierta todos los diaS, de ocho 
d diez de la mañana, y de cinco á siete de la tarde

kCADE.MtA DE LENGUAS VIVAS, DELPROFE- 
Asor D. Clemente Cornelias, calle del Olivo, nú­
mero 3, principal derecha Tiene clases de francés 
é inglés para principiantes. Los que se propon ­
gan perfeccionarse en dichos idiomas, pueden ingre­
sar en secciones ya a lelanlauas, cuyos principales 
ejercicios son práciicos. Las gramáticas de texto son 
obras del mismo profesor y se venden cada una á 
46 rs. en rústica, y 20 en pasta, en la librcr.a de la 
Publicidad, pasaje de Malheu, y en casa del autor. 
Dá también lecciones particulares de Jos menciona­
dos idiomas, y enseña el español á los extranjeros.

T PELEGR1NL—COMERCIO DS ESTAMPAS, 
J. cuadro?', mapas , quincalla, perfumeiía y jugue­
tes. Calle del Caballero de Gracia, r.úm 8. Madrid.

tjOMEOPATIA.- contigua a la Af.REDlTADA 
rlbolica alopática y labora torio quimico de don Ce sá- 
reo -Vartin Somolinos, situada en la calle de las Infan­
tas num. 26, tíeneestablecida dicho señor una-farma­
cia homeopáüca especial,la primera de su clase abier­
ta en la córte, en la que ha reunido el completo sur­
tido de lodos los-agentes medicinales usados hasta el 
dia Y, deseando contribuir á la generalización de 
los beneGcios del tratamiento hooreopálico, despa­
chará gratis cuantas recetas se presenten en su bo­
tica especial, firmadas por médicos homeópatas de 
la córte, espresándose por los mismos profesores, 
por el cura párroco ó el inspector de seguridad pú­
blica, que la persona que ha de tomar el medica- 
laeulój 03 pobro 4o soleainidad.

áLMACEN DE PAPELES PINTADOS.—PEREZ. 
AArenal, núm. 7.

Compañía Colonial, Montera 46. Chocolates, cefés 
molidos, tés, vainillas y sopas coloniales.

Librería de Cuesta, Carretas, número 9.
Perfumería higiénica de Frera,C rmen23 y Are­

nal, 3 duplicado.
Cachena, Carretas, número 59 y Concepcion Ge- 

rónima, 41.
Barrio, fábrica de corbatas, Carretas, núm. 49.
Alejandro Iliiard, Flores y modas, calle de la Sa­

lud, número 5.
Corbatas, guantes, por mayor y menor. Clement 

y hermanos. Carretas, número 45.
Litografía de Martínez, Jacometrezo, número 23. 
Lafin, guaníes, corbatas, .Montera, número 28.
Polvos denlrifícn.s y agua de colonia de Morímon. 

Montera, número 32, depósito de gomcfk de Four­
nier.

Recarte, plazuela de Celenqiie, número 1, principal 
Platería y despacho de bastones para autorida­

des, Cruz número 52, frente al teatro.
Almacén de papel pintado de José Casal, Plazuela 

del Angel número 43.
La Dalia Azul, Carrera de San Gerónimo, núm. 29 
La Moderna, Alma'en de papeles pintados, Alcalá, 

número 30.
Corsés higiénicos, Hortaleza, número 4.
Bazar Europeo, Moniera, número 44, principal.
Polvos denlrifícos de Quiroga, Montera, núm. 16, 

entresuelo.
Fonda de la Habana, Alcalá, número 9. 
Sombrerería, Alcalá núm. 9.
Salones de L'mpia-botas, Montera, 43, y Sevi­

lla, núm. 8.
Los Alemanes, Schropp, Montera, 42.
Despacho de botones para el ejército, armada y 

paisano. Montera. 49.
A. Bacque, Cádiz, 8.
La Córte de España, Carretas, núm. 3.
Fábrica de sombreros de Casas, y cambio de mo­

nedas y billetes. Plazuela del Angel, núm. 7.
Chocolate da las familias, chocolate atemperante 

y otras clases, Compafiia Colonial, Montera, 16.

®iiiirin.

T EGISLACION COMPLETA DE MINAS, ESPLl- 
Ijcada y anotada por D. F. G. Lomas, oficial del 
Consejo Real. Esta obra indispensable i Wdos 
los interesado.^ en minas, consta de un tomo en 4 *. 
y se vende en la librería de la Publicidad, passge de 
Mathen. Contiene además, la ley y reglamento de so­
ciedades anónimas,

1 L^S MINEROS,—EN EL ALMACEN DE PAPEL, 
Acarrera de San Gerónimo, núm. 46, se venden re­
cibos de dividendos, papeletas para jurilas, líbia- 
mientos, cargarémes, oficios detrasferencias, cuen­
tas, circii lares para los morosos en el pago de divi­
dendos, índices alfabéticos, y libros de todas claies.

ïibm

ptOülTAClON Y CRIA CABALLAR.—ELEMENTOS 
líde equitación para la enseñanza de las clases mili­
tar y civil, por el coronel don Francisco de La Iglesia 
y Darrac, obra adoptada en el colegio de señores ca­
detes; segunda edición, un tomo en pasta con 43 lá­
minas, 26 reales.

Memoria sobre la cria caballar de España pof el 
mismo autor, un tomo en pasta, 42 reales. En Ja li­
brería de Cuesta, calle de Carretas, número 9.

H<ATÍLDE.-EL ENTERES QUE INSPIRA ESTA 
ivlnovelil'i, lo prueba el crecido número de ejem­
plares vendidos. Se hallará á 3 rs. en lafibrería de 
Villaverdc, calle de Carretas, núm. 4.

rilCCIONARIO MANUAL DE HOMEOPATIA.— 
ULibro de bolsillo que contiene útiles nociones 
para el empleo de los medicamentos homeopáticos 
en las diversas enfermedades contenidas en el mis­
mo. Se vende en Madrid á 6 rs, en rústica y 10 en 
pasta, liorerias de Cuesta, Carretas, núm. 9, y 
Bailly Bailliere, calle del Príncipe, num. 41, á don­
de podrán dirigirse los pedidos de fuera en carta 
franca.

z-,1 OROS Y ASCENSIONES. — APUNTES CURIO- 
bsos sobre la areuslaeion y sus aparatos, con una 
reseña de las funciones verificadas en Madrid. Se 
vende á 2 rs. en el almacén de papel de Marés

T A HOMEOPATÍA PUESTA AL ALCANCE DE 
Ltodos. — Este manual, escrito por .Mr. Devergie, 
y tradirido al caste laño, es un resúmen fiel délos 
principio.i fundamentales de la doctrina homeopática. 
SevendeáSrs. ec las librerías de Bailly-Bailliere, 
calle del Príncipe , núm. 44 ; viuda de Vazquez, An­
cha de San Bernardo, 17 ; y en las principales libre­
rías de provincias.

,^L HUÉRFANO DE LOS ALPES. — ESTE ESCE- 
lílenlelibrito,elogiado por la prensa, y detesto para 
la instrnccion primaria, se vende á 4 rs. en Madrid, 
librería de Hernando , calle del Arenal, núm. 41; 
Pasage de Matheu , y Hortaleza, núm. 51. — En 
Valladolid, Santaren ; Coruña , Puga ; Ferrol, Tajo- 
ñera ; Bilbao, Delmás, Badajoz, Orduüa i y Rarce- 
loua, Pifeirer.



EL DIA. Eli. DIA.

i'tníns.

1 LOS PROPIETARIOS Y ADMINISTRADORES— 
ASn el almacenoe pápel, Carrera de San Gerónimo, 
número lü, hay recibos en pliego, para inquilinatos, 
y en cuaililla para el cobro mensual, según los 
modelos roas aceptables.

pLASES PASIVAS.-EN EL ALMACEN DE PA- 
Cípel, Carrera de San Gerónimo, núm. 16, se venden 
icuarlo ,impresos en papel de hilo para las ju.slifiea- 
ciones de existencia en el pago de las clases pasi­
vas, con separación de cada ramo, y según los mo­
delos dispuestos por las oficinas.

En el baile DE PALACIO DEL DO.M NGO 28 
se llevaron por no encontrar el sujo, un paleió de 

abrigo. Se ruega â la persona que le tenga, se pase 
por la portería de ia calle del Arenal, núm. 6, y se 
darán las señas devolviendo el otro.

T APERSONA QUE SE HUBIESE ENCONTRADO 
Lj un pendiente, que seña perdido eu la nuche del 
27 del corriente, desde la calle de Santiago, Santa 
Clara y teatro Real, tendrá la bondad de entregarle 
en la calle de Santiago, números 6 y 8, cuarto segun­
do, doude se enseñará el compañero y se le darán 
500 rs. de gratificación. Los señores plateros y 
diamautisias tendrán la bondad de retenerlo si se 
presentasen á venderlo

En la tarde del 27 del actual se salio 
de casa de sus dueños, una perriia americana 

de color blanco, quebrada , y con una nube en un ojo 
La persona que la haya recogido, puede pasar á en­
tregarla á la calle de las Pozas, núm. S, principal, y 
se la gratificará.

El DIA 27 DEL CORRIENTE , DE NUEVE A 
once de la mañana, es extravió en la calle de 

Jesus y Maria un perrito americano, blanco, con dos 
manchas de color de canela en el lomo y otra en 
una oreja, de lanas largas. Se suplica á la persona 
que lo haya encontrado, se sirva entregarlo en dicha 
calle, núm. 10, segundo derecha, donde se le dará el 
hallazgo

(Cnlnrnrinnrs.

t-tN joven, DE EDAD DE TREINTA AÑOS, DE 
Ubuena conducta, tanto moral como política, 
que posee buena forma de letra y cuentas, desea 
colocarse de dependiente del comercio ó de ayuda 
de cámara; tiene personas que le abonarán. Darán 
razon calle de Jacometrezo, núm. 2b, cuarto tercero.

tui Din.

PUBLICIDAD DEL DIA.—TRES MEDIO? SE USAN 
rentre nosotros para dar á conocer al público una 
industria, un comercio, una profes en, un estableci­
miento cualquiera: las muestras, que son una condi­
ción indispensable para todo el que vive en relación 
con el público; los carteles que no son de uso tan 
general, sobre todo fuera de las ciudades, y el anun­
cio en los periódicos, cuya importancia y utilidad 
apenas empieza á conocerse en España.

El público, sin embargo, retrocede aquí ante un 
gasto que es preciso renovar á menudo: los que mi­
ran la publicidad como indispensable, creen satisfa­
cer esta necesidad imponiéndose un sacrificio único, 
y hacen pintar una muestra ó recurren al cartel; es 
decir, al sistema de anuncios que por si solo es me­
nos eficaz y mas dispendioso.

El efecto de la muestra es pasagero, la duración 
del cartel es efímera, y por breve que sea la vida de 
un periódico dura mas que aquellos. La muestra 
constituye á poco de colocada una accesorio de la fa­
chada de una casa que no atrae las miradas del tran­
seúnte; el carlel no se conserva mas que dos ó tíos 
dias; el periódico, viviendo tan solo veinte y cuatro 
horas sóbrela mesa de un café ó de un gabinete de 
lectura, cuenta cientos de lectores, esparciéndose 
por las provincias, y pasando sucesivamente por la 
mesa de cinco ó seis familias, tiene quien se fija en 
él aun despues de pasados seis ú ocho dias. La 
muestra se hace antigua y se eclipsa por la novedad 
de la muestra vecina; lo mismo suceda con el cartel; 
mientras existe un fragmento del periódico, existen 
las pocas lineas impresas sobre este fragmento; pue­
den ser un aviso ó una tentación para aquel que con 
la mayor indiferencia fija los ojos en lo que no es 
mas que un trozo de papel sin valor. La muestra y 
el cartel son inmovibles y su acción es local; la esfera 
de la influencia dd periódico es ilimitada y penetra 
por todas partes.

El público, y señaladamente el comercio, no desco­
noce eu el extranjero ésta universalidad del periódi­
co, y á medida que la circulación y los ferro-carriles 
aumentan, la masa de compradores q ue quieren pro­
veerse en las cap tales, multiplican sus anuncios á 
fio de propagar el nombre y las señas de los estable­
cimientos El anuncio es en el extranjero el princi­
pal y casi el único medio de publicidad. En cambio, 
el comprador que quiere encontrar desde luego lo 
que busca, ni .«e pone en omino para comprarlo sin 
versi 8u periódico contiene las señas de alguna casa 
especial y la indicación del precio corriente de la 
mercancía.

Todo el que necesita una colocación y todos los 
que buscan un dependiente ó un criado, acuden á 
este medio seguro de lograr su deseo.

El Día, que tiene asegurada una gran publicidad 
á5«s anuncios, como lo demostrará muy pronto con el 
date irrecusable de los guarismos, abre sus columnas 
á toda clase de avisos, ofreciendo al público venta­
jas escepcionales, sobre todo para las inserciones re­
petidas, y establece además en combinación con su 
hoja de anuncios, otro medio de publicidad el mas 
poderoso que se ha imaginido hasta ahora: es el si- 
^uienle:

ANUNCIOS DE EL DIA
.ES LOS COCHES DE PLAZA EX MADRID.

Haceaicj que se halla establecido en el extranjero 
•un nuevo y eficacísimo medio de publicidad que 
nosotros va«(M también á plantear, y cuya impor- 
Uncia reconocerán los anunciantes con solo indicar- 
U. AHI como aqui está prevenido que todos los co­

cheros de carruages ai servicio Hel público entreS'æ'^ 
á quienes los ocupen una tareeta con el número ''el 
CO' he, por cuyo medio pueda reclama'se cualquier 
objeto t'lvidado, aunque haya pasado tiempo desde 
que se comeiió ei olvido. Nosotros hemos celebrado 
un contrato exclusivo i on los dueños de todos los co-

P oza de Madrid, eu virtud del cual estamos 
obligados á facilitarles los ejemplares que necesiten 
de los numer. s desús carruages para dárselos á los 
que los alquilen. Este i.úinero irá al frente-le unos 
libiitos elegantes destinados á la inserción de anun­
cios de todas clases y en todas formas.

Los anuncios de El Día en los coches de plaza 
ofrecen entreoirás las ventajas siguientes:

lener por lector á todo el que tome un carruage, 
ó lo que es lo mismo á la gente acomodada de todas las ciases.

Presentarse á los ojos del I ctor en el momento en 
que por distraerse y por ocupar un tiempo enojoso 
ha de pasar la vista por ellos.

Renovar hasta lo infinito el' ciiculo de sus lectores 
sin limitarse á la clientela de los suscritores de un 
periódico, cuyos anuncios solo leen uu número in­
mutable de personas.

Vivir en la memoria del publico un raes cuando 
robecos, no sol.) en manos de los que ocupen los co­
ches de plaza, sino en las de sus familias, llegando así 
alternativamente á todas las casas de M<diid.

El mfniinuii de los libritos de anuncios que los co- 
ches de plaza que hay en Abdrid, pueden repartir 
diariamente, es de 5,()0(’; al cabo de uu raes se ha­
brán repartido de un anuncio inserto en nuestros li- 
bntos 90,060 ejemplares, que penetrando en las ca­
sas de aquellos en ruyas manos caigan, habrán te­
nido una masa de 209,000 lectores; todo Madrid, en 
una pa abra.

No creemos necesario dar mas explicaciones para 
que se convenga en que ningún otro medio de pu­
blicidad puede compararse con este.

Los anuncios de El Oía en el periódico y en los 
roches de plazi están combinados con gran ventaja 
del anunciante ; de las condiciones estraordiuaiia- 
mente económicas de este doble medio de publici­
dad, pueden enterarse en las oficinas del periódico, 
donde se reciben desde luego anuncios.

lectura DE LIBROS A DOMICILIO.
No solo ofrecemos al público un periódico de tanta 

lectura como el que mas, sino un medio de que los 
lectores á El Día tengan constantemente á su dispo­
sición toda clase de libros sin e! menor desembolso.

En el número primero de cada mes se publicará el 
Catálogo de una vasta biblioteca, compuesta de li­
bros escogidos que hemos formado esclusivamente 
para ponerla á disposición de los suscrilores á El 
Día bajo las siguientes bases:

I .“ La biblioteca de El í ia es gratuita para sus 
suscrilores, que podrán llevar á domicilio las obras 
que deseen, con tal de que no saquen mas de un tomo 
á la vez.

2 .® El suscrilor á El Di.a que quiera aprovechar­
se de la proporción que le ofrecemos, poniendo á su 
disposición una verdadera biblioteca sin deseniboLo 
alguno de su parle, depositará la cantidad de 20rea­
les de que se le dará recibo, y le serán uevueltos en 
el momento que desee retirarlos renunciando á la 
lectura de obras. Este depósito, exigido en mayor 
cantidad por todas las librerías donde se halla esta­
blecida la lectura á domicilio, no tiene otro objeto 
que el de garantizar á Ja empresa de la devolución de 
los tomos que naturalmente tienen mayor valor que 
el precio de suscricioo á El Día, y el de responder 
también de las pérdidas ó daños que ocasione el lec- 
lor_en las obras que lleve.

^'í’íiof’íca de El Día, que empieza con 
2,600 volúmenes de historia, de poesía, viages, no­
velas, etc., se irá enriqueciendo con todo lo mas 
notable que salga á luz.

4.® Sucesivamente iremos dando á conocer, por 
adiciones al catálogo, las nuevas adquisiciones que 
haga la biblioteca de El Día.

S.® La biblioteca de Kl Día quedará abierta para 
sus suscrilores el 1.° de diciembre.

6. Eos suscritoies de El Día en provincias pue­
den trasmitir á la persona que ebjan en Madrid el 
derecho á la lectura gratuita endosando el recibo de 
su suscricion.

^^ suscrilor que no devuelva un tomo al mes 
de haberlo recibido, pierde el depósito que se destina 
á reponer el libro.

Periódicos baratos en la apariencia, aunque no 
tanto como el nuestro, ha habido muchos en Espa-

'^^^ regalen uu libro mas ó menos útil 
ha habido algunas: pero loque no ha habido jamás 
®.®‘l.uæWP una cantidad insignificante, dé un pe­
riódico diario de gran lectura y variedad, y ponga 
ademas 2,060 tomos á disposición de cada uno de sus 
suscrilores, pjra que usen de ellos en su casa , pro­
porcionándoles en lo sucesivo ocasión de leer gratui­
tamente todo lo nuevo que salga á luz. Esto equivale 
eiaclamenle á un periódico tan ininenso, que diera 
cabida á un mismo tiempo á un número enorme de 
obras escogidas de todas clases, y que reclutara 
como colaboradores forzosos á todos los ingenios de 
todos los países y de todos los tiempos, hasta el 
punto de que los contemporáneos no pudieran escri­
bir una linea de interés générai, que no estuviese 
destinada á ser leída por los suscrilores de nuestro 
periodico.

DESPACHO CENTRAL DE EL »1*. 
Calle de Jacometrezo, núm. 17.

AGENCIAS EN PROVINCIAS.
Todas las librerías y administraciones de correos 

de España.
EN EL ESTR.ANGERO. 

París. — Mme. Schmitz, 12 rue de Provence. 
Bayona — M. Larroullet.
I ÓXDRES. — 166, f’enchurch Street.
Bruselas. — A. Decq.
Lisboa. — Rollan L. Semiond.

EN ULTRAMAR.
Habana — Librería de Ayguals de Izco.
Puerto-Rico. — D. Ignacio Guaps.
Filipinas. — D. José Maria Tuason.

Por esta ieccton, G. UniiUTiA.

Sliorrsinnfâ piililirns.

PRI.NCIPE.— Funciones para hoy domingo, S de 
diciembre, á las cuatro de la tarde.

IS “ representación del drama en tres actos, La» 
querella» del rey sabio.

A las ocho y media de la noche, la misma 
función.

Atendida la estension del drama, se suprime la 
pieza final

JOVELLA.NO5. — A las cuatro de la tarde, Ca­
talina.

A las ocho de la noche, El dominó negro.
NOVEDADES.—Hoy domingo 5, á las cuatro de 

la farde. La batalla de Bjiletr, baile.
A las ocho y media déla noche. La batalla de Bai­

len-, dando fin con Ja cuarta función de la orga- 
nofonia.

del pisado, fué verdaderamente espantosa: inundó 
una buena parle de .Málaga; atraslró gran porción de 
hortalizas de varias huertas y posesiones , reventó 
ólraiitarillas llevando tras sí las piedras d-i fábrica, 
y produjo, en ¡iu, en la población hi alarma que es 
consiguiente, causando algunas pérdidas en gana­
dos, frutos y efectos de labranza; aunque por forlii- 
ua no dió lu’ar á desgracias personales.

— En el Aoisidor Malagueño leemos lo si­
guiente :

Por iinlieii?, que creemos fidedigna?, sabemos que 
el rio do Volez ha causado daños de consideración 
en loibis las liecas y heredades de la ribera. No 
pueden caIci larse todavía bien aquellos hasta que 
lasagiiis baj'n. Es prciso que en otros puntos el 
desbordamiento do los rios y arroyos haya hecho 
destrozos y causado males de cuiiilía.

— El Guadalquivir ?edesbordó también el 28fsu 
a'tuia el dia 29 á las doce de la mañana, sobre su 
peso natural, era de 7 varas y 6 pulgadas. El prado 
de Santa Jusia tenía 3 varas y 4 pulgadas de agua. 
Las puertas de Triana y Real están casi desagua­
das. La Alharaeda continúa inundada.

La mendicidad. La prohibición marcada en el ar­
ticulo 93 de las ordenanzas de policía urbana, de 
que no pueda mendigarse por las calles de la capital, 
no fué bastante meditada, burlando instantánea­
mente esta disposición lodos los mendigos, que no 
queriendo ser recogidos, inventaron jiasar su vida 
en las aceras embarazando el paso y con la sola 
modificación en su costumbre anteriof de rascar no­
che y dia un violín ó guitarra desvencijada, contra­
viniendo, aunque indirectamente, al articulo 333 de 
las citadas ordenanzas, en que se prohíbe ocupar las 
aceras á lo’ muchachos ó mozos de cordel para dor­
mir, jugar, etc.

Es un espectáculo verdaderamente ridículo y es- 
iravagante; hasta no mas, el tropezar en la noche á 
cada diez pasos en ciertos parages con estos ver­
gonzantes y caducos trovadores; y como es bastante 
la gente persuadida que tal salvo-conducto está au­
torizado, no necesitamos exagerar la conveniencia 
de que desaparezca.

Mas no es esto solo, en las iglesias, y durante la 
misa, se pide limosna; los pobres acosan en todas 
las avenidas de los teatros y diversiones púb'íoas 
y privadas, amagando al transeúnte, ó que asisté á 
una diversion cualquiera, y que tal vez ha gastado 
muchos pesos en el año para siiscricíone» piadosas, 
rifas, cuestaciones. Semana Santa, etc. Lo repeli­
mos, la ley existe; pero no se cumple; por todas 
partes se mendiga con escándalo, y nadie recoge á 
los pobres ni los lleva á San Bernardino, á pesar 
de todas las ordenanzas de nolicia urbana.

—El Monte-Pio facultativo, sociedad de Socor­
ros mútuos para los profesores de las clases médicas 
y demás carreras literarias, cuyos estatutos han si­
do aprobados por S. M., celebra la sesión de su ins­
talación el dia 3 del actual á U una de la tarde en 
el salon de Columnas de la Casa Consistorial de esta 
muy heroica villa, bajo la presidencia del Excelen­
tísimo señor gobernador civil de la provincia.

íUsttiirpH iif lit ^Arpiisn.

La España publica en primer lugar su segundo 
articulo, ocupándose de la influencia de la industria 
en la nolítica de los tiempos modernos y de las venn 
tajas que ha de reportar España, fomentando en la 
jsla de Cuba el cultivo del algodón. En un segundo 
artículo contesta á una rectificación que hizo La 
Epoca á lo que habían dicho varios colegas sobre el 
do creee, á pesar de los pesares, que con el tiempo 
el agua llegará á Madrid.

El Parlamento dá la enhorabuena al gobierno 
por lo poro satisfecho que debe haber quedado con 
el análisis que del discurso han hecho los periódi­
cos adictos á la situación. Como prueba de su juicio, 
analiza el artículo que al documento de la Corona 
consagió El Clamor Público.

El Diario Español emplea dos columnas para pro­
bar lo que con dos ó tres palabras creería cualquie­
ra: Que no quisiera encontrarse, por cuanto hay en 
el mundo, en la situación tn qne hoy se encuentra 
a oposición. Para probarlo, dice que el gobierno 
está seguro de la alta Cámara, porque en otra época 
puso término á otra situación con la memorablejvo- 
tacion de los ciento cinco, y que también' está segu- 
aísimo del Congreso. Cuyas razones aducidas, ame­
naza á la Oposición con ti descréd.to primero , y con 
la disolución despues. En un segundo artíeulo, en­
cuentra la votación, verificada anteayer en el Sena­
do, tan sublime para el gobierno como humillante 
para la oposición, llegando hasta el pnnto de afir­
mar que ningún ministerio ha obtenido una coacción 
mas ruidosa

La Crónica, poi el contrai¡.j, demuestra sus pun­
tas de miedo con lo ocurrido ayer en el Senado, á 
efecto de la oposición del Sr. Sauz, llegando hasta el 
estremo de reflexionar en lo que hará el gobierno si 
la oposi ion le derrota. Enseguida la emprende con 
el insacjlador señor marques de Miraflores, y des­
pues se compadece hasta tal punto, que le dá un 
consejo.

La Union, á causa c'e un tropiezo que tiene con 
La Epoca, le pregunta muy séria que desde cuándo 
es una heregía política suponer reaccionario al señor 
Martinez de la Rosa, teniendo presente su vida po­
litica moderna? Despues, sin inmutarse en lo n/as 
minirao con la excomunión que le lanza su querido 
colega, promete seguir diciendo semejantes heregías.

Las Novedades, incómoda con el mñislerlal gozo 
de Kl Clam r, le dedica unas cuantas palabras y 
concluye gritando con dicho periódico: «Viva el 
presidente del Congreso!»

La Iberia analiza en un importante artículo, la 

significación que ha dad ) á la política del gobierno 
lo votación d»l S-. Mn tinez de la R'jsa para presi­
dente del Congrego.

LaTsdei’endexcia Español.! se ocupa de las ci­
jas de aliono cu España y de los sucesos políticos 
ocurridos últimamente en nuestro paí.«.

La Discusiex, con motivo del discurso de la co­
rona, publica un notable ailíciilo s.obre el partido 
conservador y la soberanía que niega como base al 
primero.

La Regeneración la emprende contra La Di-teu- 
sion por ant'-católica unas veces, católicas otras y 
hasta aqli-proleslante otras.

Slíníiriír.

¡Barbaridad! Entró un asturiano recienvenido á 
servir en una casa, cuyos amos, que profesaban el 
santo temor de Dios, seguian todos los preceptos de 
la santa madre Igb.'sía, y se los hacían observar á 
todos los miembros de la familia.

El primer dia en que el astur tomó posesión de 
FU destino, se le entregó por los amos su correspon­
diente bula, paia que usando de ella, según le dije­
ron, pudiese comer carne todos los dias, escepto los 
de precepto.

Pasaron dias y diis, y uno de ellos la señora de la 
casa se encontró á nuestro astur frente á un plato 
de carne, contemplándolo cariñosa y ávidamente, 
pero sin atreverse á decir esta boca es mia!

¿Qué es eso, Anton, no come Vd? -le dijo el ama, 
/Ab! señorita.
—¿Está Vd. malo?
—¡Ah! señorita.
—¿Qué liene Vd.?
—¡Ah! señorita.
—Pero hambre, esplíquese Vd.
—¡Ah! señorita, se me ha acabado la bula. 
—¿Cómo?
—Que se me ha acabado la bula.
—¡Hombre!
—Señorita, como Vd. rae dim que usase de ella 

todus lus dias, asi lu hice, y echaba un pedacito en 
cada platu. Regularmente habré echadu cada dia 
mas de lo que está señaladu, y por esu ss me 
acaból

Que se componga. Qué está mas cerca de Ma­
drid, Pekin ó la calle de Leganitos? Esta pregun­
ta que á primera vista parece esiravagante, es muy 
natural, gracias al ayuntamiento y la respuesta 
resulta favorablemente para lj capital de la China.

En efecto, es tal el estado de dicha calle y el de 
las afueras de la Puerta de Bilbao, que aunjue los 
ve cirros se encuentran en Madrid, les es menos posi­
ble pasear por él que cualquier mandarin chino á 
quien se le antojara lo mismo.

Suplicamos al ayuntamiento que ponga remedio 
al mal estado de los lugares públicos que denun­
ciamos, pues con eso nos alio rará repetir lo mis­
mo todos los di8s hasta que consigamos nuestro ob­
jeto.

Una mala lengua. Oye, chico, ¿sabes que fu­
lano está loman lo leche de burras?

¿Pues qué? ¿Todavía mama ese señor?
Sucedido. Hace pocos días que el capataz de una 

dehesa vino á ver al dueño de ella, rico propietario 
avecindado en esta córte. Uno de los principales de­
seos que manifestó nuestro hombre, fué ver un 
tialro por dentro, lo cual nunca había visto. El Me­
cenas, al ver la simplicidad del patan, se las prome­
tió felices, y dando parte en la broma á unos amigos 
suyos, tomó butacas para todos, colocando en me­
dio al ignorante patan.

Alzóse el telón, y la fisonomía del rústico comenzó 
á animarse bajo las diferentes impresiones que le pro­
ducían las diver.'as peripecias de la obra. Terminado 
el acto , el patan demostró su satisfacción , y solo 
demostró su seiitiraienlo por no estar mas cerca del 
escenario.

El hacendado tenia abono á un palco proscénico 
para su familia, que no se hallaba allí aquella no­
che. Condujérotile, pues al palco , y dejándole solo, 
se retiraron los demas á sus butacas, para observar 
sus movimientos.

A poco de levantarse el telón , notaron en el cam­
pesino una intranquilidad , un desasosiego y una 
satisfacción que se reflejaba en todos sus modales.

Terminóse el acto , y los amigos le dijeron:
—¿Qué tal? ¿Estás contento?
—Pues no, si ya sé quién arma lodo este tinglao. 
—¿Quién, hombre?
—¡Toma! ¡Ese tio que está metió debajo de la co- 

bacha que le dice á tous mil cosas paa que las digan 
y se arme el lio ¡Miste qué gracia!

Música disfrazada. Anoclie se puso en escena 
en el teatro de L Zarzuela, la traducida del francés 
y titulada El Djmitió Negro. Antes de todo, debe­
mos dar gracias á la empresa en nombre del público 
por la actividad que en la representación de obras 
ejerce. Despues de esto, y refiiíéndonos á la ejecu­
ción de la obra de anoche, diremos que el señor 
Marin, como cautante, no tiene precio, por no valer 
nada. La señora Sicia M ría no cantó su parte con 
toda la perfección que debiera, á causa, sin duda, de 
estar fuera de su cuerda, por lo piano que tiene que 
usarla voz. El &r. Fuentes fué el que mejor inter­
pretó su parte.

La música es bellísima, á pesar de la desfigura­
ción. En el tercer acto, hizo el público repetir cua­
tro veces el lindísimo coro de monjas.

La concurrencia, un lleno.
Provisrinalme.nte. Se está coloConJo provisio­

nalmente en la media naranja de la iglesia de San 
Cayetano un gian loid'j de encerado, con varios 
conductos para la veiliente de las aguas. De este 
modo se evitará que se inunde el piso cuando llueve, 

hasta que en la primivera próxima pueda empren­
derse la obra principal.

Capilla. El ini.tcs y miércoles de la semana 
próxima habrá en palacio capilla pública á que asis­
tirán SS. MM. En la funci'in del primei dia, llamada 
de lo.s Mantos, se reuní án los caballeros de la real 
órdt n de Crios III para celebrar el capítulo general.

Esperanzas. Aunque en las prime-as y segun­
das subastas de los sol ires de la Puerta del Sol, ve­
rificadas hasta ahora, no se han presentado licita- 
dores, créese, sin embarg'i, que algunos capitalistas 
hagan postura en el tercer remate, que es cuando 
debe rebajarse el 26 por 100 del valor que liene aho­
ra el pié superficial de aquel terreno.

Baile. Hoy inaugura sus bailes de máscaras El 
Casino Matritense en uno de los salones de Capella­
nes. El que se inscribí, como socio, tendrá derecho 
á un billete de caballero y dos de señora por 6 rs. en 
cada función Los billetes sobrantes se venderán á 
diez reales cada uno.

Lo QUE SOBRAN SON pROA’ECTos. Se 113 presen­
tado un nuevo proyecto de re'orma de la Puerta del 
Sul, al señor ministro deFomen'o, por el señor 
don Antonio Foriiés. En el nuevo plano se regula­
rizan completamente los solares y las calles á que 
aféela la refirma, desembocando la de los Negros 
frente á la de Carretas; la del Cármen frente al 
Piincipal, y la de Preciados frente á la del Correo; 
dándose mayor ensanche para comodidad y desaho­
go del público, no solo á la plaza, sino ta i bien á 
las calles que en ella desembocan.

Escándalo. Es ya escandaloso el abuso que se 
hace r-ivendiendo los billetes de la loferia, en las 
misma puerta de las administraciones, en que se lee 
un aviso de no hay billetes: así es que, á ciencia y 
paciencia de los administradores, deja de servirse al 
público, si no se aviene á pagar una prima á perso­
nas que debieran ganar el sustento con mas trabajo.

Esperamos que la autoridad dicte las medidas con­
ducentes á evitar este abuso, que se presta, por 
cierto, á pocos favorables comentarios.

Novillos. Esta larde se verificará la segunda 
corrida de novillos, en que habrá toros de puntas, 
“Ogiganga, y una magnifica función de fuegos arti­
ficiales, conijiuesta y dirigida por Mr. Francisco 
Griner.

La corrida empezará á las tres en punto.
La Jóven Esmeralda. Teatro del Instituto Es­

pañol. Esta sociedad celebra el domingos de diciem­
bre, de ocho á una de la noche, su cuarto baile de 
máscaras.

Los señores sócios que no hayan recibido sus ac- 
cion.ís, podrán pasar á recogerlas, desde las once de 
la raariana, á secretaria, en el mencionado teatro, y 
la víspera á la calle del Cármen, núra. 33, tienda 
del Sr. Leonarte.

La Novedad. Esta sociedad celebra la primera 
reunion de máscaras el domingo 3, de ocho á doce 
de la noch% en los salones del Circo de Paul.

La música será nueva , compuesta espresamente 
para esta sociedad, y para su mejor ejecución, se ha 
aumentado considerablemente la orquesta.

Víirii'bíirs.

dio 
también, la propiedad de enfriarfe con menos prop j^q 
lilud cuando se mojen con el sudor ó con el agua, f r ¿g 
tendrá cuidado de cubrirse bien, siempre que,Sc y^ g^, 
piense espoiierse á traspirar abiiiidanteinentc ó ha j^, 
recibirla lluvia, porque el enfria mentó es una C3, ^ F 
sa frecuente de enfermedad. Los vestidos de lana
cargan f.icilmenle con toda especie de emanaciones ®^ 
las conservan largo tiempo. Asi es, que convieuo'
varios á menudo. n’t

Las corbatas de cualquier clase que sean no dejs;^ .. Its 
de estar oprimidas. I a complexion del cuello extor 
ba la circulación y puede deteiminar grandes 3' |g
dentes en el cerebro. ^^

La cintura del pantalon no d'.be ta .poco comuri- jpj 
mir la cintura, porque turb.jria en .'us fnneioné-v gjj 
estómago, sobre el cual gravita por delante. Po. , ' j^j
demás, todo el muí do sabe los dolores que causa?" ,- ^g
sombrero demasiado apretado y el calzado estreú^’^d- |j. 

Los vestidos de seda, de algodón y, sobre toiH^' le- jg
lana en contacto con la piel, producen un pica' < V. j.
hasla erupciones. Estas incomodidades no (f; /'á* 
nada de p-.ligroso, y desaparecen con la columbre, i 
el contacto de la lana con la piel, se mira como fa- • ,
vorable á las funciones de esta membrana; y c iando 
se usa mucho tiempo un chaleco de franela, es peli- 
gro;o renunciar á su uso.

(Se concluirá.}

(tUeiiirriiira.

Higiene.
Pero el sol no dá solamente luz: el calor que dan 

los rayos solaies, es también benéfico. Sin embargo, 
es preciso evitarlos, esponiéndose á ellos. Sobre 
todo con la cabiza descubierta en los dias largos del 
año y cuando el sol se halla en el mas alto punto 
del horizonte. Las diferentes estaciones y los cam­
bios de temperatura que producen, exigen tam­
bién cierta.s precauciones. Durante el verano con­
vienen las comidas ligeras y repaiar con bebidas 
refrescantes las pérdidas ocasionadas por la traspi­
ración. Se debe vestir ligeramente, pero no espo- 
nerse á un enfriamiento repentino cuando s'e está 
sudan Jo. Las bebidas demasiado frescas en los ca­
sos en que despues de haberlas bebido cesa el 
ejercicio que había ocasionado el calor y la sed, son 
también peligrosas. En las estaciones frías y hú­
medas, al contrario. Jas comidas pueden ser abun­
dantes, las bebidas mas tónicas. El vino y hasta 
algunos licores, tomados con alguna moderación, 
son fiecueníemcnte de utilidad. Es preciso llevar 
mas abrigo, no p rmanecer en la inacción, elevar 
artificijlraente la temperatura de las habitaicíoiies. 
l’ero durante las épocas de trasmisión de uní esta­
ción á otra, es cuando es preciso tomar masprecau- 
ciones en la manera de vestirse En estas épocas, 
sea al principio de Ja primavera, sea al del otoño, 
mientras el sol se halla en el horizonte, el csior et 
bastante intenso. Despiieis se retira de pronto y se 
hace sentir un frió bastante fuerte. Este caiuljio 
brusco de temperatura, cuando no se han tomado 
precauciones para sus efectos por medio de vestí- 
dos convenientes puede ocasionar males nume­
rosos.

En el numero de las causas de peligro, que en­
cierra la atmósfera, es preciso colocar las exhalacio­
nes. Cuando truena se deben evitar las corrientes de 
aire, cerrar con cuidado puertas y ventanas, y si se 
está á la intemperie, cualquiera que sea el medio de 
locomoción, detenerle lo mas posible. No ponerse al 
abrigo de los árboles, sobre todo, si su copa es ele­
vada. Nunca se recomendará bastante que no se to­
quen las campanas cuando Ja tormenta está cerca. 
La autoriJad administrativa debía tomar las ¡medi­
das convenientes, para impedir en todas pirtiis esla 
práctica supersiieiosa, q-ie cuesta la vida á no pocas 
personas todos los años.

Vestí ios. Los vestidos de lana, de seda, de algo­
dón, conservan mejor el calor de la parte solare que 
se aplican , que Jos de cáñamo é hilo, por [te que 
debe dárseles Ja prefereucia eu ei invisu o, jti^nea

1363. Se concluye el sag) ado concilio de Trento, f
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